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Fig. 5.1: Pichones de estornino de ocho días de edad parasitados por larvas de Philornis. 

En la foto superior izquierda la flecha horizontal muestra el espiráculo de una larva y la flecha 

vertical muestras lesiones ocasionadas por larvas luego de abandonar al pichón. 

 

 



 

100 

 

 

 

Fig.5.2: Proporción de nidos de Estornino Pinto parasitados por Philornis en los distintos 

años de estudio.  
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Fig. 5.3: Frecuencia de observación de la intensidad de parasitismo por pichón. 
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Fig. 5.4: Promedio de la intensidad de parasitismo por pichón en los cuatro años de 

estudio. 

 

          

  En los nidos donde se produjeron dos nidadas y ambas fueron parasitadas, la intensidad 

de parasitismo por pichón fue de 6,61 ± 1,27 larvas en la primera nidada y de 12,22 ± 3,01 en 

la segunda, siendo esta diferencia marginalmente no significativa (Wilcoxon: Z= 1,87, P = 0,06, 

N= 11). 

Teniendo en cuenta los nidos donde se produjo una sólo nidada, la intensidad de 

parasitismo fue de 8,47 ± 1,2 larvas/pichón en las nidadas tempranas y de 12,96 ± 2,72 en las 

nidadas tardías (Mann-Whitney: U= 272, P= 0,95, N1= 19, N2= 22).  

       

Efecto del parasitismo de Philornis y las variables ambientales sobre los pichones  

 

La proporción de pichones que sobrevivieron por nido aumentó cuando los pichones fueron 

parasitados a una edad más avanzada (Fig. 5.5) y se vió afectada negativamente por la 

temperatura máxima (Fig. 5.6). Las precipitaciones afectaron la supervivencia de los pichones 

aunque el valor de p de esta relación se encontró en el límite de significancia convencional. 

Ninguna de las variables climáticas explicó las variaciones en la intensidad de Philornis 

(Tabla 5.2) 
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Fig. 5.5 Proporción de pichones que sobrevivieron por nido en relación a la latencia de 

parasitismo. 
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Fig. 5.6: Proporción de pichones que sobrevivieron por nido en relación a la temperatura 

máxima ambiental. 

 

Variable respuesta           

  Efectos fijos Estimador E.E. Z P 

Intercepto 10,91 6,3 1,74 0,08 
Proporción de pichones que 
sobreviveron Tmáx -0,84 0,36 -0,235 0,02* 

Pp 0,17 0,02 0,89 0,37 
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Intensidad Philornis x nido -0,03 0,1 -0,33 0,74 

  Latencia  0,51 0,23 2,19 0,03* 

 

      

Intercepto 7,12 28,94 0,25 0,81 

Supervivencia de pichones Tmáx -0,77 1,05 -0,74 0,46 

Pp 0,08 0,04 1,9 0,05* 
Intensidad Philornis x 
pichón 0,14 0,09 1,46 0,15 

Latencia  0,39 -0,55 -0,25 0,132 

  
 Intercepto 5,8 2,63 2,2 0,03 

Intensidad de Philornis Tmáx -0,18 0,11 -1,75 0,08 

  Pp -0,02 0,01 -1,63 0,1 
 

Tabla 5.2: Modelo lineal mixto generalizado que evalúa la variación en la proporción de 

pichones que sobrevivieron por nido, en la supervivencia y la intensidad de Philornis. Se 

muestra el estimador, el error estándar, el valor de Z y p para cada efecto fijo. Los valores 

significativos están marcados con un asterisco. 

 

Al analizar las precipitaciones en los distintos años observamos que la temporada 2012 fue 

significativamente más lluviosa que el resto, con 410,8 mm totales durante el período 

reproductivo. Esto coincide con que ese año fue el de mayor porcentaje de nidos con pichones 

exitosos (63%). En los años 2010 y 2011 se registraron escasas precipitaciones, 93 y 79,7 mm 

respectivamente, y el éxito de los nidos fue notablemente bajo (9% para el 2010 y 13,5% para 

el 2012), mientras que en el año 2013 las precipitaciones fueron de 34,8 mm y el porcentaje 

de nidos exitosos fue del 35% (Fig. 4.9 A).  

 

   

 

Fig. 5.7: Porcentaje de nidos con pichones exitosos en relación a las precipitaciones totales en 

cada temporada reproductiva. 
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Comparación entre pichones parasitados y no parasitados por Philornis 

 

Durante las temporadas reproductivas 2012 y 2013, de los 47 nidos parasitados, 28 

(59,6%) fueron exitosos  y en 19 (40,42%) no sobrevivió ningún pichón. De los 21 nidos no 

parasitados, 16 fueron exitosos (76,19%) y en 5 (23,81%) no sobrevivió ningún pichón. No se 

observaron diferencias significativas en la cantidad de nidos con pichones que sobrevivieron y 

en los que no sobrevivieron pichones entre los nidos parasitados y no parasitados (test de 

Fisher,  p= 0,27). La intensidad de parasitismo máxima la alcanzaron entre los 4 y los 14 días, 

con una moda del día 10 y con un promedio de 9,25 días.  

En los nidos exitosos con pichones parasitados, el promedio de la intensidad de 

parasitismo por pichón fue de 7,11 ± 0,70 (2 - 16). En los nidos que produjeron volantones en 

la temporada reproductiva 2012 se registró una intensidad por pichón de 8,06 ± 1,02 (2 - 16). 

En la temporada reproductiva 2013 la intensidad de parasitismo por nido fue de 14,58 ± 2,44 

(0 - 29) y de 5,17 ± 0,78 (0 - 9,67) por pichón.  

La latencia de parasitismo en la nidadas tempranas fue de 5,54 ± 0,63 (n= 26) y en las 

tardías de 6,76 ± 0,84 (n= 21).  

No se observaron diferencias significativas en ninguna de las variables del crecimiento 

entre los pichones parasitados y no parasitados que lograron independizarse (Tabla 5.3, Figs. 

5.8, 5.9 y 5.10). 
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Variable 
Nidos 

parasitados (n= 24) 

 

Nidos no parasitados 

(n= 12) 
U Man-Whitney P 

k peso 0,39 ± 0,03 0,39 ± 0,03 124 0,50 

A peso 63,82 ± 2,37 64,56 ± 2,17 143,5 0,99 

Gmáx peso 6,58 ± 0,35 6,20 ± 0,43 122 0,46 

k ala 0,24 ± 0,01 0,24 ± 0,00 133,5 0,72 

A ala 98,95 ± 3,03 103,76 ± 2,14 115 0,33 

Gmáx ala 6,05 ± 0,18 6,27 ± 0,12 141 0,92 

k ala tarso 0,37 ± 0,01 0,36 ± 0,01 

 

106 0,20 

A ala tarso 28,40 ± 0,31 

 

29,00 ± 0,38 111 0,27 

Gmáx tarso 2,64 ± 0,08 2,59 ± 0,05 220 0,42 

 

Tabla 5.3: parámetros del crecimiento de los pichones de estornino en los pichones 

parasitados y no parasitados. K= tasa de crecimiento, A= asíntota, Gmáx= tasa de crecimiento 

máxima.  

 

 

 

Fig. 5.8: curvas de crecimiento del peso de los pichones de Estornino Pinto. A la 

izquierda curva de crecimiento de pichones que no fueron parasitados por Philornis, a la 

derecha curva de pichones que fueron parasitados. 
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Fig. 5.9: curvas de crecimiento (cuerda del ala) de los pichones de estornino. A la 

izquierda curva de crecimiento de pichones que no fueron parasitados por Philornis, a la 

derecha curva de pichones que fueron parasitados. 
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Fig. 5.10: curvas de crecimiento del tarso de los pichones de estornino. A la izquierda 

curva de crecimiento de pichones que no fueron parasitados por Philornis, a la derecha curva 

de pichones que fueron parasitados. 
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La tasa de crecimiento del peso no se encontró afectada por las variables climáticas ni por el 

parasitismo de Philornis (GLM: intercepto: Wald= 0,02, P= 0,88; parasitado (sí/no): Wald= 

0,58, P= 0,45, temperatura: Wald= 0,02, P= 0,88; precipitaciones: Wald= 0,79, P= 0,37). El 

peso asintótico alcanzado por los pichones disminuyó conforme aumentó la temperatura 

(GLM: intercepto: Wald= 244,70, P< 0,01; temperatura: Wald= 5,9, P= 0,01) (Fig. 5.11). Las 

precipitaciones y el parasitismo de Philornis no afectaron a esta variable (parasitado (sí/no): 

Wald= 0,09, P= 0,76, P= ; precipitaciones: Wald= 0,05, P= 0,82). La tasa de crecimiento del 

ala no varió en función de las variables climáticas ni del parasitismo (GLM: intercepto: 

Wald= 44,3, P<0,01; parasitado (sí/no): Wald= 0,78, P= 0,38, temperatura: Wald= 2,84, P= 

0,09; precipitaciones: Wald= 1,21, P= 0,27). 
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Fig. 5.11: Peso asintótico alcanzado por los pichones de estornino en relación a la temperatura 

máxima ambiental. 

 

 DISCUSIÓN 

 

La prevalencia de Philornis observada en los pichones de estorninos en el parque Pereyra 

Iraola (61,82%) es la más alta registrada hasta el momento en aves en Argentina. En trabajos 

realizados en otras especies en distintas áreas de la Argentina se observaron prevalencias de 

entre 11 y 58% e intensidad de parasitismo entre 6,5 y 24,3 larvas por pichón (Fraga 1984, 

Nores 1995, Rabuffetti y Reboreda, 2007, Turienzo y Di Iorio, 2008, 2010; Antoniazzi y col. 

2011, Segura y Reboreda 2011, Quiroga y Reboreda 2012). 
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En la provincia de Buenos Aires varios trabajos observaron parasitismo de Philornis en 

distintas especies de aves, por ejemplo, Fraga (1984) registró prevalencias de Philornis de entre 

6,2 y 33,3% en seis especies de aves nativas. En los nidos de Calandria Común Rabuffetti y 

Reboreda (2007) observaron una prevalencia de 58,3% con una intensidad media de 24,3 larvas 

por pichón y en el Cardenal Común Paroaria coronata Segura y Reboreda (2011) observaron 

una prevalencia de Philornis del 28%  y una intensidad de 6,5 larvas por pichón. En la provincia 

de Santa Fé, Antoniazzi y col. (2011) observaron 13 especies de aves parasitadas por Philornis 

con una prevalencia entre 9 y 56 %. En la misma provincia Quiroga y Reboreda (2012) 

observaron una prevalencia del 25 % y una intensidad de parasitismo por pichón de 12,8 larvas 

en la Ratona Común Troglodytes aedon. En la provincia de Córdoba los nidos de Cacholote 

Pseudoseisura lophotes y de Leñatero Anumbius annumbi presentaron prevalencias de Philornis 

del 16,4 y 18 % respectivamente con intensidades de 11,1 (Cacholote) y 8,8 (Leñatero) larvas por 

pichón. En la provincia de Misiones, Norris y col. (2010) registraron intensidades de Philornis de 

entre 9 y 14% en pichones del Trepatroncos Oscuro Dendrocolaptes platyrostris. 

En las Islas Galápagos, donde Philornis es una especie introducida, se registran las 

prevalencias más altas de Philornis, con valores que superan los registrados en el parque Pereyra 

Iraola. Por ejemplo, Fessl y Tebich 2002 registraron prevalencias de hasta 97% de Philornis en 

nidos de 12 especies de aves, ocho de ellas nativas de esa zona. En otro estudio, Dudaniec y col. 

(2007) observaron que el 100% de 131 nidos pertenecientes a seis especies de pinzones de 

Darwin se encontraban parasitados por Philornis. 

Cabe destacar que tanto las aves nativas en las Islas Galápagos como el estornino en la 

Argentina adquirieron recientemente a Philornis como nuevo hospedador por lo que aún no 

han desarrollado, a través de un proceso de coevolución, estrategias de comportamiento e 

inmunológicas que les permita ser más resistentes a la infestación de Philornis y a sus efectos 

(Fessl et al. 2006b). En el caso del estornino, sin embargo, este nuevo parásito no constituyó una 

barrera para el asentamiento de la especie y su expansión en el país, aunque podría estar 

limitando su crecimiento poblacional al afectar negativamente la proporción de pichones que 

sobreviven. 

Con respecto al momento en que los pichones son parasitados, en la ECAS se observaron 

pichones parasitados a partir de un día de edad, pero la intensidad de parasitismo máxima fue 

alcanzada entre los 4 y los 14 días con una moda del día 10 declinando posteriormente. De 

manera similar, en el Trepatroncos Oscuro la intensidad de parasitismo máxima alcanza un 

máximo a los 10 días de edad y luego declina hasta el momento en que los pichones dejan el 

nido (Norris y col. 2010), mientras que en la Ratona Común los pichones son parasitados 

entre los 6 y los 12 días de edad (Young 1993). En el Cacholote, el parasitismo por Philornis 
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es una de las causas de mortalidad de pichones de entre 6 y 12 días de edad y en el Leñatero 

de pichones de entre 6 y 15 días (Nores 1995).  

El efecto negativo del parasitismo de Philornis sobre el crecimiento de los pichones fue 

documentado por varios autores en distintas especies de aves (Arendt 1985a, Fessl 2006a, 

Rabuffetti y Reboreda 2007, Antoniazzi y col. 2011, Norris y col. 2010, Segura y Reboreda 

2011, Quiroga y Reboreda 2012, Olah y col. 2013). También se ha observado que este parásito 

provoca una disminución en la supervivencia de los pichones (Fessl y Tebich 2002, Fessl 2006a, 

Rabuffetti y Reboreda 2007, Antoniazzi y col. 2011, Quiroga y Reboreda 2012) y aunque no 

existe evidencia concluyente, se cree que P. downsi estuvo implicado en la extinción local del 

Pinzón de Darwin gris Certhidea fusca en la Isla Floreana (Grant y col. 2005). De manera 

contraria, Nores (1995) no detectó efectos adversos de Philornis sobre la supervivencia de los 

pichones y al igual que Young (1993) solo reportó efectos adversos leves en el crecimiento 

causados por Philornis. Por su parte, Huber (2008) no encontró diferencias en el tamaño de 

los pichones ni en la tasa de crecimiento entre pichones parasitados y no parasitados por 

Philornis en pichones de Pinzón terrestre mediano Geospiza fortis. Al contrario, otros autores 

hallaron importantes efectos negativos del parasitismo por Philornis sobre las aves de las Islas 

Galápagos (Fessl y Tebich 2002, Dudaniec y Kleindorfer 2006, Fessl 2006a). En esa zona se ha 

registrado una disminución significativa en los niveles de hemoglobina del Pinzón Terrestre 

pequeño Geospiza fuliginosa y del Pinzón Terrestre mediano Geospiza fortis parasitados 

(Dudaniec y col. 2006, Fessl y col. 2006a). En esta última especie, Fessl (2006a) también 

registró una menor ganancia de peso y una disminución en la supervivencia de pichones. La 

mortalidad registrada por Fessl y col. (2006 b) en los pinzones de Darwin fue del 76% y la 

atribuyeron a la anemia y a las heridas tisulares causadas por el parasitismo de Philornis. Las 

diferencias en los efectos provocados por el parasitismo de Philornis pueden atribuirse en parte a 

diferencias en las especies de Philornis, a las especies hospedadoras y a factores ambientales 

(Teixeira 1999). En algunos trabajos la intensidad de parasitismo fue un factor determinante en 

la supervivencia de los pichones (Arendt 1985b, Dudaniec y col. 2007), aunque en este trabajo y 

otros realizados en la Argentina no se encontró este efecto (Segura y Reboreda 2011, Quiroga y 

Reboreda 2012). Arendt (1985a) observó que el parasitismo de Philornis produce un retraso 

en el crecimiento y desarrollo de los pichones siendo este efecto leve a intensidades bajas y 

mayor cuando la intensidad de parasitismo es alta.  

 

 

Una variable asociada al parasitismo de Philornis que se ha demostrado que tiene 

importantes consecuencias sobre el hospedador es la edad a la que los pichones son parasitados 
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(Dudaniec y Kleindorfer 2006). En el parque Pereyra Iraola se observó que la proporción de 

pichones que sobreviven en los nidos varía en función de la latencia de parasitismo, de manera 

que los pichones de nidos parasitados a una edad más temprana presentaron una proporción 

menor de pichones que lograron independizarse. Otros autores también observaron esta 

asociación (Rabuffetti y Reboreda 2007, Segura y Reboreda 2011, Quiroga y Reboreda 2012). 

Esto se debería a que los pichones más pequeños son más vulnerables a los efectos del 

parasitismo (Arendt 1985a). Además en el parque Pereyra Iraola se observó que en el año 

donde se registró la mayor prevalencia e intensidad de parasitismo de Philornis los pichones 

fueron parasitados a una edad más temprana que los otros años, probablemente debido a una 

mayor cantidad de moscas de Philornis presentes en la zona. 

El crecimiento en los pichones de estornino que lograron independizarse no se vió 

afectado por el parasitismo de Philornis este resultado sugiere que podría existir alguna 

estrategia que permita compensar el efecto del parasitismo. Una posible explicación se 

encontraría en la “hipótesis de la compensación parental” por la cual los pichones parasitados 

al perder parte de sus nutrientes a causa de los parásitos aumentarían el pedido de alimento a 

los padres, en consecuencia estos incrementarían la tasa de alimentación de manera que los 

efectos de los parásitos se verían compensados por un aumento en la ingesta de alimentos 

(Tripet y Richner 1997).  

El incremento de la prevalencia e intensidad de Philornis al avanzar la temporada 

reproductiva fue observado en otras partes del mundo (Arendt 1985b, Young 1993, Fessl y 

Tebich 2002, Antoniazzi y col. 2011) y en la provincia de Buenos Aires (Rabuffetti y 

Reboreda, 2007; Segura y Reboreda, 2011). Este aumento estaría relacionado a un incremento 

en la temperatura ambiental, que se correlaciona positivamente con la intensidad de 

parasitismo de Philornis. En el parque Pereyra Iraola no se observó un efecto de la temperatura 

ambiental sobre la intensidad de Philornis pero se observó un incremento en la segunda nidada 

con respecto a la primera (primera nidada: x= 6,61 ± 1,27, segunda nidada: x= 12,22 ± 3,01). 

Las precipitaciones también se encontraron asociadas a la intensidad de parasitismo de Philornis 

por otros autores (Nores 1995, Dudaniec y col. 2007, Antoniazzi y col. 2011) aunque esto no se 

registró en el parque Pereyra Iraola. 

El porcentaje de nidos parasitados por Philornis con supervivencia nula encontrado en 

este trabajo (60,7%), es el mayor registrado hasta la fecha. Sin embargo, la falta de un efecto 

de la intensidad de Philornis sobre la supervivencia de pichones que se observó en los 

modelos analizados en esta tesis, estaría indicando que la mortalidad de los pichones de 

estornino de la población de estudio sería afectada por otros factores. Nores (1995) observó 

una mortalidad del 30,7% de pichones de Cacholote y de 31% de pichones de Leñatero 
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atribuidas al parasitismo de Philornis. Segura y Reboreda (2011) observaron que este parásito 

produjo la muerte de todos los pichones de Cardenal Común en el 17% de los nidos 

estudiados. Por su parte, Quiroga y Reboreda (2012) observaron una mortalidad del 54% en 

nidos de Ratona Común parasitados por Philornis. La mortalidad en los nidos de estornino 

parasitados es similar a la registrada en los pinzones de Darwin en las Isla Galápagos (Fessl y 

col. 2006), pero debido a que una gran variedad de factores pueden afectar a los pichones e 

interactuar entre sí, es difícil atribuir con certeza la causa de muerte de los pichones al 

parasitismo por Philornis (Dudaniec y Kleindorfer 2006). 

 

Analizando las variables climáticas se observó una disminución en la proporción de 

pichones que sobrevivieron por nido al aumentar la temperatura ambiental, mientras que las 

precipitaciones favorecieron la supervivencia de los pichones. La temperatura ambiental 

podría tener un efecto negativo directo sobre los pichones, generando hipertermia en los 

pichones y afectando su metabolismo. También podría tener un efecto indirecto sobre la 

reproducción, por ejemplo, mediante la influencia en la disponibilidad de alimento. La 

abundancia de larvas de algunos ordenes de insectos como Coleoptera y Lepidoptera se ven 

favorecidos por un aumento en la temperatura ambiental mientras que algunas familias de 

insectos consumidas por los estorninos, como Tipulidae, se ven afectados negativamente por 

el aumento en la temperatura debido a su relación con la pérdida de humedad del suelo 

(Pearce-Higgins 2010). El efecto negativo de la temperatura sobre el peso asintótico 

alcanzado por lo pichones que se observó en este trabajo favorece la hipótesis del efecto de la 

temperatura sobre la disponibilidad de alimento, ya que los pichones que nacieron en períodos 

con temperaturas ambientales más elevadas alcanzaron un menor peso corporal que los 

nacidos anteriormente, por lo que podrían haber estado peor alimentados.  

Para concluir podemos afirmar que el parasitismo por Philornis afecta negativamente la 

proporción de pichones que sobreviven cuando estos son parasitados a una edad temprana. 

Sin embargo, son las variables climáticas las que más afectan la supervivencia de los 

pichones. Serían necesarios futuras investigaciones para poder determinar si estos factores 

ejercen un efecto directo sobre los pichones o si se ven afectados indirectamente a través de 

las fluctuaciones en la disponibilidad de alimento relacionadas al clima. 
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C A P Í T U L O  6 :  A L I M E N T A C I Ó N  D E L  

E S T O R N I N O  P I N T O  

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El éxito reproductivo de las aves se encuentra limitado por la habilidad de los 

progenitores para alimentar a sus pichones, lo que determina el estado fisiológico de estos y 

su supervivencia. En consecuencia existe una importante fuerza selectiva sobre los padres en 

favor de convertirse en buenos proveedores de alimento (Krebs y Davies 1993). En relación a 

esto, se ha demostrado que los pichones que reciben una mayor cantidad de alimento 

presentan una mayor tasa de crecimiento (Boag 1987, Naef Daenzer y Keller 1999) y una 

mayor supervivencia (Dhindsa y Boag 1990, Richner 1992) que los pichones que tienen una 

menor disponibilidad de alimento. 

La alimentación de las aves puede variar en los distintos momentos del año y en las 

distintas etapas de su vida de acuerdo a la disponibilidad de recursos y de sus propias 

necesidades fisiológicas. Por ejemplo, los pichones requieren grandes cantidades de proteínas 

para crecer, mientras que una hembra en la época reproductiva, además de necesitar proteínas, 

también requiere de una mayor cantidad de calcio para la formación del huevo (Williams 

2005). En cuanto a la disponibilidad de recursos, se observan importantes  variaciones en los 

distintos ambientes y en las distintas etapas de la temporada reproductiva y se ha comprobado 

que estas variaciones afectan la alimentación de los pichones en distintas especies de aves 

(Horne y Bader 1990, Naef-Daenzer y Keller 1999). 

Además del consumo de alimento, la ingesta de piedras es un comportamiento común en 

las aves (Best y Gionfriddo 1991). Una de sus funciones es la de favorecer la eficiencia de la 

digestión (Gionfriddo y Best 1995, Gionfriddo y Best 1996). En relación a esto, varios autores 

han observado un incremento en la ingesta de piedras relacionada al consumo de material 

vegetal debido a la dificultad para digerir este alimento (Norris y col. 1975, Norman y Brown 

1985, Gionfriddo y Best 1995). Otra función sería la de proveer calcio suplementario y otros 

minerales que son necesarios en las especies que presentan una alimentación baja en calcio 

(Norris y col. 1975, Feare 1984). 
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Cuando una especie es introducida en un nuevo sitio, debe enfrentarse a nuevas 

condiciones ambientales y en muchos casos debe comenzar a explotar nuevos recursos 

(Duncan y col. 2003). Los trabajos donde se analizó el éxito de las especies exóticas en 

relación a su alimentación han demostrado que existe una correlación positiva entre la 

diversidad de la dieta de las distintas especies de aves y la probabilidad de establecerse 

exitosamente en el lugar donde fueron introducidas, siendo las aves más generalistas las más 

exitosas (Blackburn y col. 2009).  

 

Alimentación del Estornino Pinto 

Al estornino se lo considera una especie omnívora, pero se observa una diferencia 

estacional en su alimentación entre la época reproductiva y no reproductiva y en las distintas 

etapas de su desarrollo (Feare 1984). En la época reproductiva su dieta es principalmente 

insectívora (Linsey 1939, Coleman 1977, Moeed 1980, Tinbergen 1981, Feare 1984, Moore 

1986). Las presas las obtiene principalmente del suelo mediante el comportamiento de 

“gapping” que consiste en la introducción del pico en el suelo, su apertura bajo tierra, la 

captura del alimento y la extracción del mismo (Tinbergen 1981, Feare 1984). Este 

comportamiento le permite al estornino obtener insectos que se encuentran bajo tierra en los 

estratos superiores, además de los insectos que obtiene de la superficie, ampliando de esta 

manera su nicho trófico (Tinbergen 1981). Para realizar este comportamiento los estorninos 

presentan adaptaciones a nivel del cráneo, del pico, de la posición de los ojos y de los 

músculos craneales (Feare 1984, Tinbergen 1981, Craig y Feare 2009). Los estorninos 

también pueden obtener frutos de los árboles (Tinbergen 1981) y se los ha observado atrapar 

insectos en vuelo (Brackbill 1952, Dunnet 1955, Tinbergen 1981).  

La dieta de los estorninos, además de las variaciones estacionales en diversidad y 

composición, es influenciada por variaciones interanuales y por los patrones locales de 

abundancia de los alimentos (Coleman 1977, Feare 1984, Moore 1986).  

La alimentación de los pichones de estornino ha sido estudiada por numerosos autores en 

distintas partes del mundo como Europa (Dunnet 1955, Coleman1977, Westerterp 1982, 

Tinbergen 1981), Norteamérica (Lindsey 1939, Moore 1986) y Nueva Zelanda (Moeed 1980). 

Se ha observado que las variaciones a escala geográfica en la alimentación de los pichones de 

estornino reflejan la distribución de las distintas especies de invertebrados (Feare 1984). En 

Argentina hasta el momento no se ha analizado la alimentación del Estornino Pinto. El 

conocimiento de la alimentación del estornino en cada lugar donde fue introducido es muy 

importante para conocer el nicho trófico que está ocupando y con qué especies podría estar 

compitiendo por los recursos alimenticios. 
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OBJETIVOS DEL CAPÍTULO 

 

a) Determinar el alimento que reciben los pichones de estornino en la zona de estudio. 

b) Determinar si existen variaciones en los distintos momentos del período reproductivo 

y entre años en la alimentación de los pichones.  

c) Analizar si existen diferencias en la proporción de alimento animal, vegetal y de 

piedras que ingieren los pichones en las distintas etapas de su crecimiento. 

d) Analizar si variables ambientales  como la temperatura y las precipitaciones influyen 

en la proporción de alimento vegetal y de artrópodos que reciben los pichones. 

 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Para el análisis del contenido estomacal se utilizaron de 119 pichones de estorninos que 

se encontraron muertos durante la revisación de las cajas-nido en las temporadas 

reproductivas 2010, 2011 y 2012. Los pichones fueron conservados en freezer a -20˚C hasta 

que se realizo el análisis estomacal en el que se determinaron los items alimenticios. De 73 de 

119 pichones se registró la edad que tenían el día en que murieron. Esto permitió establecer 

tres grupos de pichones: grupo 1: 0 – 7 días, grupo 2: 8 - 15 días, grupo 3: > 15 días. Estas 

categorías fueron utilizadas para analizar si existieron diferencias en la alimentación de los 

pichones en las distintas etapas de su desarrollo.  

En el laboratorio se realizó la disección de los ejemplares, se extrajo el tracto digestivo y 

se separó el estómago. Se extrajo el contenido estomacal y se separó en los siguientes ítems: 

alimento vegetal, artrópodos y piedras. Se obtuvo el peso húmedo de cada grupo con una 

balanza digital (precisión 0,001 g). Los artrópodos encontrados en el contenido estomacal de 

70 pichones de las temporadas reproductivas 2011 y 2012 fueron conservados en alcohol 70% 

para su posterior identificación. 

Se estimaron la cantidad de artrópodos presentes en los estómagos reconstruyéndolos a 

partir de los fragmentos encontrados. Los artrópodos fueron analizados con una lupa 

binocular 40 x y determinados taxonómicamente por el Dr. Armando C. Cicchino de la 

Universidad Nacional de Mar del Plata. Se determinó la frecuencia relativa de cada especie y 

orden de artrópodo presentes en los estómagos de los pichones dividiendo la cantidad total de 
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ítems de cada grupo encontrados en el total de los estómagos sobre la cantidad de estómagos 

analizados. 

La técnica de análisis del contenido estomacal es ampliamente utilizada en estudios de 

alimentación de las aves y ha sido utilizada en trabajos realizados en pichones de Estornino 

Pinto (Lindsey 1939, Coleman 1977, Moeed 1980). 

 

Análisis estadístico 

Se calculó la proporción de artrópodos, alimento vegetal y piedras en los estómagos de 

los pichones dividiendo el peso de cada uno de estos ítems sobre el peso total del alimento de 

cada estómago. Se realizó un test no paramétrico de Kruskall-Wallis para comparar la 

cantidad de alimento total, la proporción de artrópodos, de alimento vegetal y de piedras que 

consumieron los pichones de los distintos grupos de edades. Este test también fue utilizado 

para determinar si existieron diferencias significativas en la proporción de cada tipo de 

alimento entre los años 2010, 2011 y 2012 y entre las distintas etapas del período 

reproductivo (separado por quincenas de la siguiente manera: quincena 1: 15 a 31 de octubre, 

quincena 2: 1 a 15 de noviembre, quincena 3: 16 a 30 de noviembre, quincena 4: 1 a 15 de 

diciembre, quincena 5: 15 a 31 de diciembre). 

Para determinar si la proporción de artrópodos, de alimento vegetal y de piedras ingeridas 

se relacionó con la edad de los pichones, se realizaron correlaciones de Spearman. Para esto 

se utilizaron las edades a las cuales murieron los pichones sin agruparlas. También se realizó 

un análisis de Spearman para determinar si existieron correlaciones entre la proporción de 

artrópodos y de alimento vegetal que consumieron los pichones y las variables ambientales. 

En este último caso se utilizó el promedio de la temperatura máxima y la sumatoria de las 

precipitaciones de las quincenas en las que murieron los pichones. Los datos de temperatura y 

precipitaciones se obtuvieron de la estación meteorológica de Quilmes (34° 44' S, 58° 14´ O) 

(http://www.climasurgba.com.ar/). 

 

 

RESULTADOS 

 

Se encontró alimento en los estómagos de todos los pichones, con excepción de diez que 

murieron entre el 21 de noviembre y el 21 de diciembre de 2012 que tenían el estómago 

vacío. El peso medio del alimento total por pichón fue de 0,76 ± 0,08 g, se encontraron 0,57 ± 

0,07 g de artrópodos por pichón, 0,12 ± 0,03 g de alimento vegetal y 0,06 ± 0,03 g de piedras.  
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El alimento vegetal consistió en semillas, pequeños trozos de hojas y fibras vegetales. En 

58 de 119 estómagos (48,7%) se encontraron semillas de Morera negra Morus nigra. El resto 

de las especies vegetales no fueron identificadas hasta el momento. Se encontraron piedras en 

63 de los 119 estómagos analizados (53%), El tamaño de las piedras varió entre muy 

fragmentado (no se midió el tamaño mínimo) hasta 10,43 mm de largo. 

Se observaron en total ocho órdenes de artrópodos en el contenido estomacal de los 

pichones de estornino, siete de los cuales fueron insectos pertenecientes a los órdenes 

Coleoptera, Hymenoptera, Orthoptera, Homoptera, Hemiptera, Lepidoptera y Diptera. 

También se encontraron artrópodos del orden Araneae (Arachnida). Los órdenes de 

artrópodos encontrados con una mayor frecuencia fueron: Coleoptera, Hymenoptera, larvas de 

Lepidoptera y Araneae. Los otros cuatro órdenes se encontraron en frecuencias menores 

(Tabla 6.3). El orden del que se encontraron una mayor cantidad de ejemplares fue 

Hymenoptera, seguido por Coleoptera y Lepidoptera. Hymenoptera también fue el orden que 

presentó los ejemplares más agrupados (Tabla 6.3, Fig. 6.1). En el 61% de los estómagos se 

encontraron larvas de insectos, de estas el 67,4% fueron larvas de Lepidoptera, el 23% larvas 

de Coleoptera y el 9% larvas de Diptera (Fig. 6.2, Tabla 6.3). De los órdenes Homoptera, 

Hemiptera y Araneae se encontraron sólo uno o dos ejemplares por pichón (Tabla 6.3).  

 

Orden Estadio Frec x ± EE Mín - máx N (total)  N (P)  

Coleoptera A 0,49 1,59 ± 0,18 1 - 6 52 34 

 L 0,14 2,6 ± 0,43 1 - 5 27 10 

Hymenoptera A 0,54 4,94 ± 0,7 1 - 15 163 38 

Orthoptera A 0,13 2 ± 0,45 1 - 4 20 9 

Homoptera A 0,03 1,5 ± 0,22 1 - 2 3 2 

Hemiptera A 0,06 1,67 ± 0,67 1 - 2 6 4 

Lepidoptera L 0,41 3,24 ± 0,45 1 - 9 94 29 

Diptera L 0,07 3 ± 0,91 1 - 5 14 5 

Araneae A 0,34 1,21 ± 0,08 1 - 2 29 24 

Total     408  

 

Tabla 6.3: Frecuencia de aparición de larvas (L) y adultos (A) de los distintos órdenes de 

artrópodos en los estómagos de los pichones de estornino. N (total)= número de artrópodos 

totales registrados de cada orden, N (P)= número de pichones donde se registró cada orden.  

 



 

117 

 

 

Fig. 6.1: Porcentajes de los distintos órdenes de artrópodos presentes en los estómagos de 

los pichones de estornino.  

 

 

 

Fig. 6.2: Porcentajes de larvas y adultos de artrópodos presentes en los estómagos de los 

pichones de estornino. 

 

El orden Coleoptera fue en el que se registraron la mayor cantidad de familias (n= 9), 

seguido del orden Hemíptera donde se identificaron cuatro familias. Se identificaron dos 

familias de los órdenes Diptera, Hymenoptera y Orthoptera y una de Hymenoptera y 

Homoptera además de una familia de arácnido. Las familias con mayor frecuencia de 

aparición fueron Formicidae seguida por Curculionidae. Los géneros y especies identificados 

pueden observarse en la tabla 6. 4.  
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Orden Familia Especie 
Frecuencia 

(n) 

X ± EE  

(mín-máx) 

Coleoptera Curculionidae Naupactus sp. 0,06 (4) 2 ± 1 (1-5) 

  Calendra sp. 0,01 (1) 1 

  N. I. 

0,19 (13) 1,46 ± 0,39 (1-

6) 

 Scarabaeidae Liogenys sp. 0,01 (1) 1 

  N. I. 0,01 (1) 1,5 ± 0,2 (0-2) 

           Larva  

  

0,07 (5) 2 ± 0 (2-2) 

 Trogidae  0,01 (1) 1 

 Carabidae Pachymorphus striatulus 0,06 (4) 1 ± 0 (1-1) 

  Popochila nigra 0,01 (1) 1  

  Selenophorus sp. 0,01 (1) 1 

  Galerita collaris 0,01 (1) 1 

  

Lineatopunctatum 

dyscinetus 

0,03 (2) 1 ± 0 (1-1) 

  Scarites anthracinus                

                         Larva 0,01 (1) 1 

  Notiobia cupripennis 0,03 (2) 1 ± 0 (1-1) 

           Larva  0,01 (1) 4 

 Cantharidae Chauliognathus sp.   

                         Larva 0,03 (2) 2,5 ± 1,06 (1-4) 

          Larva  0,04 (3) 3 ± 0,87 (2-5) 

 Cavognatidae Taphropiestes plaumanni 0,01 (1) 1 

 Tenebrionidae  0,04 (3) 1 ± 0 (1-1) 

 Elateridae  0,01 (1) 1 

 Dinastidae  0,03 (2) 1 ± 0 (1-1) 

               N. 

I.   

0,01 (1) 1 

            Larva   0,01 (1) 3 

Hymenoptera Formicidae Pheidole sp. 0,06 (4) 9,5 ± 2,1 (5-15)  

  Atta sp. 0,09 (6) 6,67 ± 2,5 (1-
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13) 

  Acromyrmex sp. 

0,13 (9) 3,78 ± 1,37 (1-

11) 

  N. I.  

0,20 (14) 3,64 ± 1,5 (1-

10) 

Orthoptera Grillotalpidae Scapteriscus sp. 0,01 (1) 1 

 Gryllidae  

0,06 (4) 1,75 ± 0,75 (1-

4) 

Homoptera 

N. I.  

0,06 (4) 2,75 ± 0,75 (1-

4) 

Fulgoridae  0,01 (1) 2 

 N. I.  0,01 (1) 1 

Hemiptero Coreidae Leptoglossus sp. 0,01 (1) 2 

 Cydnidae  0,01 (1) 1 

 Lygaeidae  0,03 (2) 1 ± 0 (1-1) 

 Pentatomidae  0,01 (1) 1 

Lepidoptera Noctulidae    

         

        Larva 

Coleophoridae  

0,01 (1) 1 

         Larva  0,03 (2) 6,5 ± 1,06 (5-8)  

 N. I.     

         Larva  

0,37 (26) 3,08 ± 1,15 (1-

9) 

Diptera Muscidae    

 

       Larva 

Tipulidae  

0,03 (2) 4,5 ± 0,35 (4-5) 

        Larva  

0,04 (3) 1,67 ± 0,29 (1-

2) 

Araneidae Lycosidae  

0,04 (3) 1,33 ± 0,29 (1-

2) 

 N. I.  0,30 (21) 1,19 ± 0,2 (1-2) 

 

Tabla 6.4: Frecuencias relativas de las especies de artrópodos encontrados en los estómagos 

de los pichones de estornino. N. I.: items no identificados. 
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Variaciones estacionales y por edad en la alimentación de los pichones  

Se observó un aumento en la cantidad de artrópodos, de alimento vegetal (semillas, 

fragmentos de hojas, fibras vegetales) y de piedras entre los pichones de los grupos 1 y 2  que 

luego disminuyó en los pichones del grupo 3 (Tabla 6.1).  

 

 Grupo X ± E.E.  Mín - máx 

Artrópodos 

1 0,8 ± 0,13 0,01 - 2,72 

2 0,41 ± 0,08 0  - 1,62 

3 0,14 ± 0,1 0 - 0,63 

Alimento vegetal 

1 0,03 ± 0,01 0 - 0,24 

2 0,24 ± 0,07 0 - 1,61 

3 0,07 ± 0,04 0 - 0,24 

Piedras 

1 0,02 ± 0,01 0 - 0,14 

2 0,12 ± 0,07 0 - 2 

3 0,04 ± 0,02 0 - 0,12 

Total 

1 0,86 ± 0,13 0,01 - 2,72 

2 0,71 ± 0,12 0,00 – 2,80 

3 0,11 ± 0,06 0 - 0,84 

 

Tabla 6.1: Cantidad de artrópodos, alimento vegetal y piedras en los estómagos de 

pichones de estorninos de distintas edades (expresada en gramos). Grupo 1: n= 35, grupo 2: 

n=34, grupo 3: n=14. 

 

En cuanto al alimento total recibido por los pichones se observó una disminución en los 

pichones del grupo 3 (Kruskall-Wallis, H = 20,74, p< 0,01, n= 82) con respecto a los pichones 

del grupo 1 (z= 4,36, p< 0,01) y del grupo 2 (z= 3,79, p< 0,01) (Fig. 6.3). 
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Fig. 6.3: Cantidad de alimento total (en gramos) presente en los estómagos de los 

pichones de estornino de tres grupos de edades, recolectados en la ECAS. 

 

Los porcentajes del peso cada ítem consumido por los pichones de todas las edades en 

conjunto fueron las siguientes: 73 % de artrópodos, 16 % de alimento vegetal y 11 % de 

piedras (Fig. 6.4 a). Se observó una disminución en la proporción de artrópodos y un aumento 

en la proporción de alimento vegetal con la edad de los pichones. En los pichones del grupo 1 

(n = 35) se observó una proporción de artrópodos de  0,89 ± 0,02, de 0,05 ± 0,02 de alimento 

vegetal y de 0,06 ±  0,02 de piedras (Fig. 6.4 b). En los pichones del grupo 2 (n = 30) la 

proporción de artrópodos en la dieta fue de 0,59 ± 0,07, de 0,27 ± 0,05 de alimento vegetal y 

de 0,15 ± 0,05 de piedras (Fig. 6.4 c). En los pichones del grupo 3 (n =7) la proporción de 

artrópodos fue de  0,48 ± 0,20, de 0,29 ± 0,17 de alimento vegetal y de 0,23 ± 0,16 de piedras 

(Fig. 6.4 d). (Fig. 6.4).  
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A) Total 

 

B) Grupo 1         C) Grupo 2         D) Grupo 3 

Fig. 6.4: Porcentaje de artrópodos, de alimento vegetal y de piedras en las siguientes 

categorías: a) total de las muestras, b) pichones del grupo 1, c) pichones del grupo 2, d) 

pichones del grupo 3. 

 

La proporción de artrópodos encontrados en los pichones grupo 1 y 2 difirió 

significativamente (Kruskall-Wallis, H = 14,97, p < 0,001, grupo 1-2: z= 3,68, p< 0,01, grupo 

1-3: z= 3,90, p= 0,05) y no difirió entre los pichones del grupo 2 y 3 (z= 0,10 p= 1,00). La 

proporción de alimento vegetal difirió entre los pichones del grupo 1 y 2 (Kruskall-Wallis, H 

= 18,23, p < 0,001, z= 4,16, p< 0,01) pero no se encontraron diferencias en esta variable entre 

los pichones del grupo 2 y 3 (z= 1,19, p=  0,70).  No se encontraron diferencias significativas 

en la proporción de piedras ingeridas entre los pichones de los distintos grupos de edades 

(Kruskall-Wallis, H = 2,79, p = 0,24, grupo 1- grupo 2: z= 1,46, p= 0,43, grupo 1- grupo 3: z= 

0,94, p= 1,00, grupo 2- grupo 3: z= 0,12, p= 1,00) (Fig. 6.4). 

La edad de los pichones se encontró correlacionada negativamente con la proporción de 

artrópodos que consumieron (Spearman, rs = -3,85, p < 0,01, n = 71) y positivamente con la 
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proporción de alimento vegetal (Spearman, rs = 0,41, p < 0,01, n = 71). El porcentaje de 

piedras ingeridas se correlacionó positivamente con la edad de los pichones, pero la confianza 

de esta relación cayó por debajo del límite de significancia convencional (Spearman, rs = 0,22, 

p = 0,07, n = 73). El porcentaje de piedras ingeridas no se correlacionó con la proporción de 

alimento vegetal consumido (Spearman, rs = 0,15, P= 0,13, n= 100, Fig. 6.5) pero se asoció 

negativamente a la proporción de artrópodos (Spearman, rs = -0,57, p < 0,01, n= 100). 

 

 

 

Fig. 6.5: Proporción de artrópodos (rombos negros), alimento vegetal (cuadrados grises) 

y piedras (triángulos grises) en relación al total de alimento encontrado en los estómagos de 

los pichones de estorninos en los tres grupos de edades.  

 

Al avanzar la temporada reproductiva se observó una disminución en la proporción de 

artrópodos (Kruskall-Wallis, H = 24,08, p< 0,01, n= 100) y un aumento en la proporción de 

alimento vegetal (Kruskall-Wallis, H = 19,31, p< 0,01, n= 100) y de piedras (Kruskall-Wallis, 

H = 12,20, p= 0,02, n= 100) (Fig. 6.6) similar al que ocurre en los pichones de diferentes 

edades. El avance de la temporada se correlacionó positivamente a la edad de los pichones 

analizados (Correlación de Spearman: rs= 0,24, p= 0,03) 
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Fig. 6.6: Proporción de artrópodos (rombos negros), alimento vegetal (cuadrados grises) 

y piedras (triángulos grises) consumida por los pichones a lo largo de la temporada 

reproductiva. 

 

La proporción de piedras encontradas en los estómagos de los pichones varió 

significativamente entre años (Kruskall-Wallis, H = 8,44, p = 0,01). Los contrastes mostraron 

que esta proporción fue significativamente mayor en el 2012 respecto del 2011 (z= 2,69, p= 

0,02) y que no difirió entre el 2010 y 2011 (z= 0,66, p= 1) ni entre el 2010 y 2012 (z= 1,67, 

p= 0,29 ). La proporción de artrópodos encontrados en los estómagos no difirió entre años 

(Kruskall-Wallis, H = 575,00, p = 0,06, N = 100) como así tampoco la proporción de alimento 

vegetal (Kruskall-Wallis, H = 2,20, p = 0,33, N = 100) (Fig. 6.7). 
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Fig. 6.7) Proporción de artrópodos, alimento vegetal y piedras en los contenidos 

estomacales de pichones en los distintos años. 

 

La proporción de artrópodos se relacionó negativamente y el alimento vegetal 

positivamente con la temperatura máxima. Sin embargo la confianza de estas relaciones 

cayeron por debajo del límite de significancia convencional (Tabla 6.2). El resto de las 

variables ambientales no se correlacionaron ni con el porcentaje de artrópodos ni con el de 

ítems vegetales. (Tabla 6.2). 

 

 % artrópodos % vegetal 

 rs P rs P 

Tmáx -0,18 0,06 0,19 0,05 

Ppt 0,05 0,58 -0,12 0,23 

 

Tabla 6.2: Coeficientes de correlación de Spearman (rs) y valor de P de la proporción de 

artrópodos y de alimento vegetal en relación a las variables ambientales: temperatura máxima 

(T máx) y precipitaciones (Ppt). 

 

DISCUSIÓN 

 

El análisis del contenido estomacal de los pichones de estornino en el parque Pereyra 

Iraola indicó que estos fueron alimentados principalmente con insectos y en menor proporción 

con alimento vegetal. La presencia de semillas de Morera negra en casi la mitad de los 
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estómagos de pichones sugiere la posibilidad de que el estornino esté actuando como un 

dispersor de semillas de esta planta exótica, favoreciendo la modificación de la vegetación de 

la zona. Algunas de las semillas encontradas en los estómagos no fueron determinadas 

taxonómicamente, por lo tanto no podemos saber si el estornino está consumiendo otras 

especies vegetales nativas, exóticas o si se están alimentando en feedlots o cultivos de la zona. 

De todos modos, los daños causados por el ataque a cultivos o a la alimentación en feedlots 

ocurren principalmente luego de la época reproductiva cuando los juveniles se reúnen en 

grandes bandadas. Por lo tanto, sería necesario analizar la alimentación de los juveniles en la 

época post-reproductiva para determinar si los recursos alimenticios que están utilizando en 

esa época pueden ocasionar algún daño al hombre como la pérdida de producción, el 

desbalance del alimento del ganado o la transmisión de enfermedades al ganado o a las aves 

de corral. 

La ingesta de artrópodos disminuyó al aumentar la edad de los pichones mientras que 

aumentó la ingesta de alimento vegetal y de piedras, aunque no se observó una correlación 

positiva significativa entre el consumo de vegetales y piedras, por lo cual no se puede afirmar 

que en este caso las piedras sean ingeridas con el fin de facilitar la trituración y digestión de 

los vegetales, como fue registrado por otros autores (Norris y col. 1975, Norman y Brown 

1985, Gionfriddo y Best 1995, 1996). De manera similar, se observó una disminución en la 

proporción de artrópodos y un aumento de alimento vegetal y piedras al avanzar la temporada 

reproductiva. A su vez, se observó una correlación positiva entre la edad de los pichones 

analizados y la quincena de la temporada reproductiva. Por lo tanto la diferencia en la 

alimentación de los pichones de distintas edades probablemente reflejen diferencias en la 

disponibilidad de alimento y no los requerimientos nutricionales propios de los pichones. De 

manera similar, varios autores mencionan una variación en la alimentación de los pichones de 

acuerdo a la edad y a variaciones estacionales (Tinbergen 198l, Feare 1984, Moore 1986).  

 

Fue llamativo observar que los pichones que murieron a edades más avanzadas (mayores a 15 

días) presentaban una cantidad mucho menor de alimento total en sus estómagos, los cuales 

en algunos casos estaban vacíos, que los pichones que murieron a menor edad. Teniendo en 

cuenta que la demanda energética de los pichones aumenta con la edad (Moore 1986), estos 

resultados sugieren que los pichones de mayor edad podrían haber muerto debido a una falta 

de alimento. Sin embargo, los padres suelen reducir la cantidad de alimento que proveen a los 

pichones de edades avanzadas, para de esta manera de estimularlos a que abandonen el nido. 
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Todos los artrópodos encontrados en el contenido estomacal de los pichones del parque 

Pereyra Iraola son especies que habitan en el suelo. No se registraron insectos voladores ni se 

observaron estorninos capturando este tipo de insectos, a diferencia de lo observado en 

Estados Unidos (Brackbill 1952) y en Europa (Dunnet 1955, Tinbergen 1981), donde este es 

un comportamiento habitual del estornino.  

En Estados Unidos, Lindsey (1939) analizó el contenido estomacal de pichones de  

distintas edades y encontró que el 77% del contenido estomacal se encontraba conformado 

por insectos, mientras que el material vegetal constituyó el 4,9% y el material mineral el 

2,2%. Estos valores son similares a los observados en este trabajo en los pichones de la 

primera semana de vida (alimento animal: 80%, vegetal: 3% y piedras: 2%), pero si tenemos 

en cuenta la alimentación de los pichones de todas las edades, en este trabajo observamos una 

mayor proporción de alimento vegetal y mineral (artrópodos: 73%, alimento vegetal: 16% y  

piedras: 11%). 

Los pichones analizados en el parque Pereyra Iraola consumieron una gran variedad de 

artrópodos al igual que los pichones de estornino de Norteamérica, Europa y Nueva Zelanda 

(Lindsey 1939, Dunnet 1955, Coleman 1977, Westerterp 1982, Moeed 1980, Tinbergen 1981, 

Feare 1984, Moore 1986). Coleman (1977) encontró más de 50 especies de artrópodos en 

contenidos estomacales de pichones de estornino en Inglaterra. 

Los ítems animales presentes con mayor frecuencia en los estorninos de la ECAS fueron 

en primer lugar coleópteros (larvas y adultos) seguidos por himenópteros de la familia 

Formicidae y en tercer lugar larvas de lepidópteros. En los trabajos realizados en otras partes 

del mundo los alimentos blandos como larvas de dípteros, lepidópteros y lombrices de tierra 

constituyeron la mayor proporción de la dieta de los pichones de estornino (Dunnet 1955, 

Westerterp y col. 1982). En Nueva Zelanda, Moeed (1980) encontró lombrices de tierra en 

todos los pichones que analizó, y los coleópteros y dípteros adultos formaron parte importante 

de su dieta.   

En distintas partes del mundo los ordenes de insectos más consumidos por pichones de 

estornino fueron Lepidóptera y Coleóptera. En Norteamérica Lindsey (1939) y Moore (1986) 

observaron que los órdenes Lepidóptera y Coleóptera representaron en conjunto 

aproximadamente el 80% de la alimentación. En Inglaterra estos dos órdenes de insectos 

también fueron los más frecuentes (Coleman 1977). 

Los insectos de la familia Formicidae fueron encontrados en más de la mitad de los 

estómagos de los pichones del parque Pereya Iraola y fue la familia de insectos de la cual se 

registró el mayor número de ejemplares a diferencia de lo que se observa en Estados Unidos 

(Lindsey 1939, Moore 1986) y Europa (Coleman 1977, Tinbergen 1981), donde los pichones 
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de estornino no consumen insectos de esta familia a pesar de que los adultos se alimentan de 

ellos fuera de la temporada reproductiva. En Nueva Zelanda, Moeed (1980) también registró 

insectos de la familia Formicidae en la alimentación de los pichones.  

Las larvas del díptero Tipula sp. y las lombrices (Annelida: Lumbricidae) constituyeron 

el 97% de la dieta de pichones de estorninos en los Países Bajos (Westerterp y col. 1982). 

Mientras que Tinbergen (1981) en el mismo país observó que las larvas del lepidóptero 

Cerapteryx graminis constituyeron el segundo ítem en importancia luego de las larvas de 

Tipula sp. En Escocia las larvas de Tipula sp. también fueron el alimento más consumido por 

los pichones (Dunnet 1955). Este género de dípteros está presente en la zona del Parque 

Pereyra Iraola (Bachmann 2011) y se encontró en los pichones de la ECAS en una baja 

frecuencia en relación a la frecuencia observada en otros países. 

Moeed (1980) en Nueva Zelya no registró pichones alimentándose con ortópteros a pesar 

de que dos especies de este orden de insectos fueron consumidas por estorninos adultos. En 

Estados Unidos, Lindsey (1939) observó que los ortópteros conformaban el 4,4% de la 

alimentación de los pichones de estornino. Posteriormente Moore (1986) halló valores 

similares en el mismo país. En el parque Pereyra este orden de insectos constituye un 13% de 

la dieta, porcentaje mayor al observado en otras partes del mundo.  

El orden Homóptera, se registró en muy baja cantidad en estorninos de Estados Unidos 

(Moore 1986) al igual que lo observado en este trabajo. 

En cuanto al orden Hemíptera, en Estados Unidos, fue consumido con baja frecuencia por 

los pichones de estornino (Lindsey 1939, Moore 1986), mientras que en Inglaterra constituyen 

el tercer ítem en importancia luego de los insectos de las familias Lepidóptera y Coleoptera 

(Coleman 1977). 

Los arácnidos son un ítem frecuente en la alimentación de los pichones en Inglaterra 

(Coleman 1977) y en Nueva Zelya (Moeed 1980). Coleman (1977) observó una frecuencia de 

41,6% de arañas de la familia Lycosidae en estómagos de pichones de estornino. En Estados 

Unidos, la frecuencia de estos artrópodos solo constituye el 2,6% de la dieta (Moore 1986). 

En este trabajo el orden Araneae se observó con una frecuencia del 34% y los que pudieron 

ser identificados pertenecieron a la familia Lycosidae.  

Los anélidos, que son un alimento frecuente en Europa (Coleman 1977, Westerterp 1982) 

no se registraron en los contenidos estomacales de pichones de estornino del parque Pereyra 

Iraola. 

En Inglaterra, Coleman (1977) observó que las principales familias de coleópteros 

consumidas por los pichones son Scarabaeidae, Elateridae, CurcuIionidae. Estas tres familias 

también formaron parte de la alimentación de los pichones de este trabajo. Las familias de 
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lepidópteros más frecuentes en Nueva Zelanda son Hepialidae, Pyralidae y Noctuidae. De 

estas tres, sólo Noctuidae se encontró en este trabajo a pesar de que las otras dos familias son 

cosmopolitas y se encuentran en la Argentina (Greco y col. 1998, Grehan 1989). 

Moeed (1980) observó en Nueva Zelanda que entre los coleópteros, los pichones 

consumieron mayormente elatéridos, mientras que los adultos consumieron en mayor medida 

carábidos y curculiónidos. De manera opuesta, en los pichones del parque Pereyra Iraola las 

familias Carabidae y Curculionidae fueron las más consumidas por los pichones, mientras que 

sólo se encontró un espécimen de Elateridae.  

 

Conclusiones 

 En el parque Pereyra Iraola los pichones de estornino son alimentados con una gran variedad 

de artrópodos y a diferencia de lo que se observa en otras partes del mundo el alimento 

vegetal constituye una parte importante de su alimentación especialmente en los pichones más 

grandes y al avanzar la temporada reproductiva. Se sugiere que la principal causa de esta 

variación se encontraría en cambios en la disponibilidad de alimento a lo largo de la 

temporada reproductiva En Nueva Zelanda Coleman (1977) observó variaciones estacionales 

en la alimentación de los estorninos que se encuentran relacionados a patrones locales de 

abundancia de especies.  El análisis de esta relación merece futuros estudios, que no fueron 

abarcados en esta tesis. 

Este es un primer estudio en el que se analiza el contenido estomacal de pichones muertos 

naturalmente, lo que brinda una información parcial sobre su alimentación durante la 

permanencia en el nido. Es necesario contrastar esta información con la obtenida mediante el 

empleo de otros métodos como lavados estomacales, el empleo de collares esofágicos o 

filmaciones. El consumo de grandes cantidades de insectos, podría beneficiar al hombre  si las 

especies de las que se alimenta afectan a los cultivos. Pero más allá de este posible beneficio 

los riesgos potenciales por daños a cultivos y feedlots son mayores. 
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C A P Í T U L O  7 :  E C T O  Y  E N D O P A R Á S I T O S  

P R E S E N T E S  E N  E L  E S T O R N I N O  P I N T O  

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Relación parásito-hospedador 

Los parásitos han sido ampliamente reconocidos como importantes amenazas de la 

preservación de las poblaciones de aves (Brown y col. 1995, Tompkins y Begon 1999) de 

debido a sus efectos sobre la mortalidad y la dinámica poblacional (Arendt 1985, Friend y col. 

2001, Dudaniec y col. 2007). En cuanto a las especies invasoras, el parasitismo juega un rol 

muy importante en el impacto que pueden generar en el ecosistema donde fueron introducidas 

(Blackburn y col. 2009). Estas especies pueden transportar parásitos y transmitirlos a las aves 

nativas, o pueden actuar como reservorios de especies patógenas que ya se encontraban 

presentes en el área donde fueron introducidas (Poulin y Mory 2004). Los parásitos 

introducidos pueden afectar dramáticamente a las poblaciones de aves nativas (Fessl y 

Tebich, 2002). Un ejemplo de esto lo constituye el caso de las aves nativas de las Islas 

Hawaiianas que mostraron una importante declinación poblacional relacionada a la 

introducción del parásito Plasmodium (Apicomplexa) en 1986 (Van Riper y col. 1986). Por 

otro lado, si la especie de ave introducida no adquiere nuevos parásitos en el nuevo sitio, 

aumenta la probabilidad de que ésta incremente su tamaño poblacional (Blackburn y col. 

2009). La “hipótesis del enemigo perdido” sugiere que el éxito de la introducción de especies 

exóticas se debe, al menos en parte, a la falta de enemigos naturales como parásitos y 

predadores (Torchin y col. 2003). Los parásitos más especialistas son los que se pierden con 

mayor facilidad debido a su dificultad para encontrar nuevos hospedadores intermedios y 

definitivos en una nueva área en el proceso de traslado del hospedador a un nuevo sitio 

(Blackburn y col. 2009).  

Una vez que el parásito encuentra un nuevo hospedador pueden ocurrir dos cosas: el 

parásito podría dañar y hasta causar la muerte de su hospedador o podría a través de 

adaptaciones volverse menos dañino. Esto último disminuiría los costos del parasitismo y 

beneficiarían al parásito, debido a que éste mantendría por mayor tiempo su hábitat y 

disponibilidad de recursos (Newton 1998). La mayoría de los hospedadores sufren costos en 

su reproducción a causa del parasitismo, como por ejemplo la disminución de la tasa de 
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crecimiento, masa corporal y supervivencia de pichones parasitados (Brown y Brown 1986, 

Møller y col.1990, O’Brien y Dawson 2008).  

Como resultado de los costos del parasitismo, los hospedadores sufren una presión de 

selección que favorece la evolución de adaptaciones fisiológicas, inmunológicas y de 

comportamiento tendientes a reducir estos efectos negativos (Heeb y col. 1998, Agnew y col. 

2000, Norris y col. 2010). Van Riper y col. (1986) observaron que las aves nativas de zonas 

insulares son más vulnerables a los efectos del virus introducido de la viruela aviaria que las 

aves introducidas. 

 

Endoparásitos 

Las aves son parasitadas por una enorme variedad de especies de endoparásitos 

pertenecientes a los filos Apicomplexa (protozoos) Levine 1970, Platyhelmithes (cestodes y 

trematodes) Gegenbaur 1859, Acanthocefala (acantocéfalos) Kohlreuther 1771 y Nematoda 

(nematodes) Rudolphi 1808 (COX 1993). A los últimos tres filos se los denomina vulgarmente 

helmintos y pueden generar distintos efectos en su hospedador como alteración del 

crecimiento y desarrollo, daños tisulares y competencia con el hospedador por los recursos 

alimenticios (Atkinson y col. 2008). 

El filum Apicomplexa (Protista) comprende un numeroso y heterogéneo grupo de 

parásitos intracelulares obligados entre los que se encuentran muchos de significancia médica 

y veterinaria como Eimeria sp., Cryptosporidium sp., Plasmodium sp. y Toxoplasma sp. 

(Duszynsky y col. 2000). Dentro de la familia Eimeriidae (Apicomplexa) se encuentran 

protozoos parásitos muy comunes en las poblaciones de aves silvestres (Kedra y Mazgajski 

1998). Los géneros Eimeria e Isospora (Coccidia) son los más frecuentes entre las aves y 

parasitan una amplia variedad de familias. El 90% de los coccidios presentes en paseriformes 

pertenecen al género Isospora (Schneider 1881). Este género comprende aproximadamente 

140 especies presentes en una amplia variedad de familias de aves (Duszynski y col. 2000).  

La mayoría de las especies de Isospora son consideradas parásitos especie-específicas 

(Atkinson y col. 2008). El ciclo de vida de Isospora es monoxeno y comprende una fase 

asexuada (merogonia) y una fase sexuada (gametogonia) dentro del hospedador y la 

esporogonia en el medio ambiente. Cuando el animal ingiere ooquistes esporulados, en el 

intestino delgado se liberan los esporozoitos que invaden las células epiteliales donde crecen 

y se reproducen para finalmente formar los ooquistes que se liberan a la luz intestinal y se 

elimina con las heces al medio ambiente. En el suelo, bajo condiciones adecuadas de 

temperatura y humedad, se produce la esporogonia mediante el proceso denominado 

esporulación, para dar la formación de esporozoitos (Basualdo y col. 1996). El ciclo de vida 
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monoxeno de este parásito con transmisión fecal-oral favorece la alta tasa de contagio de los 

pichones y el grado de infección aumenta con la edad debido al aumento en la frecuencia de 

alimentación (Dolnik 2003). La infección por coccidios puede no presentar patología, pero si 

los individuos juveniles ingieren una alta cantidad de ooquistes en un tiempo corto, pueden 

desarrollar una coccidiosis (Atkinson y col. 2008), enfermedad caracterizada por diarrea, 

distención abdominal y hepatomegalia (Gill & Paperna 2008, Arabkhazael & Madani 2014). 

La información acerca de los coccidios es escasa, y se restringe principalmente a la 

morfología de los ooquistes (Levine y col. 1980, McQuistion y Wilson 1989, McQuistion  y 

Capparella 1992, Ball y Daszak 1997, Templar y col. 2004, Metzelaars y col. 2005, Atkinson 

y col. 2008).  

Los hábitos alimentarios del estornino con una alimentación omnívora y la formación de 

grupos de alimentación heteroespecíficos favorecen la transmisión de parásitos (Sommer 

1937, Hair y Forrester 1970). En Europa se registraron 79 especies de helmintos parasitando 

al estornino, mientras que en Norteamérica, donde el estornino fue introducido hace 

aproximadamente 120 años, se registraron 35 especies de este grupo de parásitos (Hair y 

Forrester 1970, Cooper y Crites 1976). Bernard (1987) encontró una prevalencia del 97,1% de 

helmintos en estorninos procedentes de Bélgica y el norte de África, mientras que en 

Norteamérica Boyd (1951) encontró un 90% de prevalencia de helmintos en esta ave 

introducida. En Argentina el único trabajo sobre parásitos internos en esta especie fue 

publicado recientemente (Valente y col. 2014). En ese trabajo encontramos seis especies de 

helmintos, las dos más frecuentes fueron Synhimantus nasuta (Nematoda) y Plagiorhynchus 

cylindraceus (Acantocéfala), con una prevalencia del 36,1% cada una. En estos mismos 

ejemplares se determinó la presencia de ectoparásitos que se tratan en la próxima sección de 

este capítulo.  

En cuanto a los coccidios en Europa y en Estados Unidos el estornino es parasitado por el 

género Isospora registrándose altas prevalencias en pichones y adultos (Boyd 1951, Kedra y 

Mazgajski 1998). En la Argentina hasta el momento no se estudió la presencia de este grupo 

de parásitos en el estornino. 

 

Ectoparásitos 

A diferencia de los endoparásitos, que viven en estrecha relación con sus hospedadores, 

los ectoparásitos se caracterizan por presentar ciclos de vida con estadios libres, en algunos 

casos como las pulgas (Siphonaptera), estas recurren al hospedador intermitentemente para 

alimentarse, mientras que en otros casos como el de las garrapatas (Ixodidae), permanecen 

constantemente unidos al hospedador (Heeb y col. 2000). 
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Los nidos de las aves que se reproducen en cavidades proveen de un microhábitat ideal 

para albergar una gran diversidad de artrópodos, entre ellos ectoparásitos, con las condiciones 

necesarias para que estos se refugien y reproduzcan (Hansell 2000, Heeb 2000). Cuando la 

disponibilidad de cavidades es baja, las aves suelen reutilizar sus nidos, favoreciendo la 

multiplicación y transmisión de ectoparásitos (Mazgajski y Kedra 1997). Una estrategia que 

utilizan estas especies para disminuir la carga parasitaria del nido con la que tendrán que 

convivir los pichones y sus padres es la remoción del nido viejo (Pacejka y col. 1998, 

Mazgajski 2003b, Mazgajski 2007). 

Los ectoparásitos de las aves incluyen varias especies de piojos (Mallophaga), ácaros y 

garrapatas (Arachnida), moscas (Díptera), pulgas (Siphonaptera) y chinches hematófagas 

(Hemíptera) que se alimentan principalmente de sangre (Newton 1998). Estos parásitos 

pueden causar daño tisular, anemia, reacciones alérgicas y actuar como vectores transmisores 

de otras enfermedades como el virus de la encefalomielitis equina, clamidias, el virus de 

Newcastle y el pox virus aviar. Además cuando la carga de ectoparásitos es muy alta pueden 

debilitar y matar a sus hospedadores (Fraga 1984, Arendt 1997, Newton 1998) o disminuir su 

éxito reproductivo (De Lope y col. 1993, Mazgajski 1998).  

Los ácaros son un grupo de arácnidos muy diverso taxonómicamente con al menos 2500 

especies pertenecientes a 40 familias que se encuentran en estrecha relación con casi todas las 

especies de aves ya que se las encuentra tanto en sus nidos como en sus cuerpos (Proctor y 

Owens 2000). Luego de que los pichones dejan el nido, los ácaros migran a la superficie 

donde pueden entrar en contacto con estorninos adultos que vuelven a visitar el nido 

(Powlesly 1978).  

Los ácaros pueden relacionarse con las aves de manera de no causarles ningún daño o 

pueden generar distintas patologías como anemia (Gwinner 2000), dermatitis, daño o pérdida 

de plumas, inflamación de los tejidos subcutáneos o problemas en el tracto respiratorio (De 

Atkinson y col 2008). Entre los ácaros los géneros Dermanyssus y Ornithonyssus 

(Mesostigmata: Dermanyssidae) han sido los mejor estudiados (Proctor y Owens 2000). Se 

cree que el Gorrión Común (Passer domesticus), el Estornino Pinto y la Paloma Doméstica 

Columba livia fueron los responsables de la introducción en Norteamérica de algunas especies 

de ácaros que afectan a las aves de corral, como el ácaro de la gallina Dermanyssus gallinae 

De Geer 1778, el ácaro del norte Ornithonyssus sylviarum G.Canestrini y Fanzago 1877 y el 

ácaro tropical Ornithonyssus bursa Berlese 1888 (Atkinson y col. 2008). Esta última especie 

parasita diversas especies de aves principalmente en zonas cálidas tropicales y subtropicales 

(Denmark y Cromroy 2003). Además, los ácaros de los géneros Ornithonyssus y 

Dermanyssus causan importante pérdidas económicas al parasitar aves en granjas avícolas 
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(DeVaney 1979, De Loach 1981) ya que causan numerosas enfermedades como la viruela 

aviar, la enfermedad de Newcastle, infecciones causadas por Pasteurella sp., virus de la 

encefalitis equina del oeste y Coxiella burnetti (Valiente Moro y col. 2005). Estos ácaros 

también pueden parasitar a los seres humanos generyo una dermatitis con un prurito severo 

(Bernard 1987, Bernard 1987, Rosen y col. 2002, Mazyad y Abel 2005). 

El Estornino Pinto es parasitado por una gran diversidad de ectoparásitos en las distintas 

partes del mundo, entre los que se registraron once especies de ácaros (Boyd 1951, Powlesly 

1978, Clark & Mason 1988). En la época reproductiva de los estorninos, los ácaros se 

encuentran en los nidos con altas incidencias y cargas parasitarias (Powlesly 1977, Gwinner 

2000. Gwinner y Berger 2005). 

 

Moscas ectoparásitas (Philornis sp) 

Dentro del grupo de los ectoparásitos de las aves, están incluidas las larvas hematófagas, 

pertenecientes a tres familias del Orden Diptera (Calliphoridae, Muscidae y Piophilidae) 

(Uhazy y Arendt 1986). El género Philornis Meinert, 1890 (Diptera: Muscidae) comprende 

aproximadamente 50 especies (Dudaniec y Kleindorfer 2006) que parasitan alrededor de 146 

especies de aves (Teixeira, 1999) sin mostrar una alta especificidad (Couri 1991; Teixeira 

1999). Este género presenta distribución Neotropical, con excepción de dos especies que 

extienden su distribución hasta el sur de los Estados Unidos (Couri y col. 2005).  

Las moscas adultas son de vida libre y se alimentan de materia orgánica en 

descomposición (Teixeira 1999). En cuanto a las larvas, se observan tres hábitos diferentes 

dentro del género. En algunas especies el primer estadio larval y la primera etapa del segundo 

estadio viven bajo la piel de los pichones produciendo miasis, mientras que la última etapa del 

segundo estadio y el tercer estadio larval viven en el nido y se alimentan externamente de la 

sangre de los pichones (Dudaniec y Kleindorfer 2006, Fessl y col. 2006). Dos especies 

presentan larvas que viven libremente en nidos de aves que nidifican en nidos cerrados 

desarrollándose en la materia fecal de las aves y alimentándose de esta (Teixeira y col. 1990, 

Dudaniec y Kleindorfer 2006). El resto de las especies que representa el 82% de las especies 

(Dudaniec y Kleindorfer 2006) presentan larvas subcutáneas que viven bajo la piel de los 

pichones respiryo a través de un orificio y alimentándose de sus tejidos y células sanguíneas 

(Uhazy y Arendt 1986, Young 1993). El desarrollo de las larvas se completa en 3-9 días 

(Arendt 1985b, Young 1993,), tiempo durante el cual éstas atraviesan tres estadios larvales y 

crecen hasta más de 1 cm de longitud (Fraga 1984, Arendt 1985a). Una vez que su desarrollo 

finaliza, las larvas abyonan al hospedador y forman un capullo con secreciones de sus 
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glándulas salivales (Couri y col. 2005). Luego de que la larva permanece entre 1 y 3 semanas 

en estado de pupa, emerge la mosca adulta (Young 1993) (Fig. 7.1). 

 

 

 

Fig. 7.1: Ciclo de vida de las especies de Philornis presentes en la zona del parque 

Pereyra Iraola. 

 

En su área de distribución original los pichones de estornino son parasitados en estado 

larval por tres especies de dípteros de la familia Calliphoridae: Protocalliphora azurea (Hicks, 

1959, 1962, 1971) y Protocalliphora falcozi. Estas especies junto a Trypocalliphora lindneri 

compacta se encuentran en infestaciones mixtas (Grunin, 1966). En Europa el estornino es 

parasitado por Carnus hemapterus (Diptera: Carnidae) (Liker y col. 2001). En Norteamérica, 

donde el estornino es una especie exótica, los pichones son parasitados por algunas especies 

de Protocalliphora (Collins y De Vos, 1966, Mumby 1979).  

 

OBJETIVOS DEL CAPÍTULO 

 

a) Determinar las especies de endoparásitos intestinales y su prevalencia en pichones de 

estornino. 

b) Determinar las especies de ácaros y la prevalencia de infestación en estorninos.  
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c) Determinar las especies de Philornis que parasitan a los pichones de estornino. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Endoparásitos 

Se realizó un análisis coproparasitológico de 71 muestras de materia fecal de pichones 

nacidos en las temporadas reproductivas 2012 (n= 48) y 2013 (n=23). De estas, 56 muestras 

(34 de la temporada 2012 y 22 de la 2013) fueron recolectadas directamente colocando un 

frasco de vidrio en la cloaca de los pichones para obtener muestras aisladas de cada pichón. 

Las 15 muestras restantes (14 del 2012 y una del 2013) se recolectaron de los nidos estando 

aún frescas. De las muestras recolectadas en la temporada 2012, 11 se conservaron en 

dicromato de potasio (K2Cr2O7) al 2,5% para evitar la contaminación por hongos y bacterias 

y a su vez permitir la esporulación de los coccidios debido a que es necesaria la presencia de 

ooquistes esporulados para poder determinar el género al que pertenecen. El resto de las 

muestras de la temporada 2012 (n= 37) y todas las de la temporada 2013 se conservaron en 

formol al 10%. En 26 muestras (10 del 2012 y 16 del 2013) se realizaron dos métodos de 

concentración: de flotación en solución saturada de sacarosa (Vignau y col. 2005) y de 

sedimentación de Ritchie modificado (Allen & Ridley 1970). Estos métodos no fueron 

efectivos con muestras tan pequeñas de materia fecal por lo que todas las muestras fueron 

analizadas mediante observación directa de dos preparados.  

Se utilizó un microscopio binocular Leyca DM 2000 y cámara fotográfíca digital 

incorporada para la detección y medición de ooquistes, huevos y larvas de los parásitos. 

La prevalencia (proporción de muestras infectadas) fue interpretada y calculada de 

acuerdo a Bush y col. (1997) 

 

Ectoparásitos 

Para la determinación de los ectoparásitos presentes en estorninos se utilizaron tanto 

individuos vivos como muertos, y dos métodos de extracción de parásitos: 1) lavados de 

pichones, juveniles y adultos muertos y 2) utilización de acetato de etilo, solo en pichones 

vivos. En el primer caso se analizaron 68 estorninos (21 adultos y 47 juveniles de menos de 

un año de edad) que fueron facilitados por la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable 

de la Nación y habían sido capturados en la localidad de Bernal en Noviembre de 2007. 

Además se analizaron 29 pichones que se encontraron muertos en los nidos durante la 

temporada reproductiva 2010 y 50 pichones encontrados muertos durante de la temporada 

reproductiva 2011. Todos estos ejemplares se conservaron en freezer a -20º c. Los ejemplares 
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se descongelaron en el laboratorio y se les realizó un lavado con agua tibia y detergente 

frotando las plumas para facilitar la remoción de ectoparásitos. El agua obtenida se filtró 

utilizando un filtro metálico del diámetro suficiente para retener los ectoparásitos más 

pequeños. La técnica utilizada es una modificación de la técnica de Palma (1978). Luego se 

realizó la búsqueda de ectoparásitos en el material filtrado utilizando una lupa binocular 40x y 

de esta manera se determinó la presencia de ectoparásitos en las muestras. 

El segundo método de recolección de ectoparásitos se utilizó para analizar muestras de 

ectoparásitos de 32 pichones vivos pertenecientes a 15 nidos durante la temporada 

reproductiva 2013. Para extraer los ectoparásitos se introdujo cada pichón dentro de una bolsa 

plástica que contenía un algodón embebido en acetato de etilo (C4H8O2) y se lo sostuvo del 

cuello, manteniendo la cabeza del pichón fuera de la bolsa. Se le pasó un algodón con acetato 

de etilo por la cabeza y pasados 6 minutos se peinaron con las uñas las plumas de todas las 

zonas del cuerpo para favorecer la caída de los ectoparásitos que aún permanecían en las 

plumas hacia la bolsa. El material recolectado se conservó en frascos de vidrio en una mezcla 

de alcohol 70% y vinagre de alcohol 30%. 

Las muestras de ácaros fueron enviadas al CEPAVE (Centro de Estudios Parasitológicos 

y Vectores) para ser determinadas específicamente por la Dra. Marcela Lareschi.  

 

Moscas ectoparásitas (Philornis sp) 

Se contabilizaron las pupas de Philornis presentes en nueve nidos de estornino extraídos 

de cajas-nido una vez finalizada la temporada reproductiva del estornino, cuyo todas las 

moscas ya habían emergido. En todos los nidos analizados se produjo una sola nidada durante el 

período reproductivo del año 2010.  

Además se extrajeron tres nidos de árboles que cayeron durante tormentas donde había 

estorninos nidificando con el objetivo de determinar si los pichones en nidos dentro de cavidades 

en árboles también son parasitados en la zona de estudio. 

Con el objetivo de determinar que especies de Philornis parasitaron a los pichones de 

estornino en la ECAS, se obtuvieron moscas adultas emergidas de los nidos de estornino, las 

cuales fueron posteriormente determinadas. Para esto, durante la temporada reproductiva 

2011 se extrajeron ocho nidos de las cajas donde hubo presencia de pichones parasitados por 

Philornis. En estos nidos se encontraban las pupas de Philornis que parasitaron a los 

pichones, por lo tanto, los nidos se extrajeron inmediatamente después de que los pichones 

murieran o abandonaran el nido para evitar que las moscas adultas emerjan de las pupas antes 

de ser capturadas. Estos fueron colocados en cajas de cartón y se los cubrió con un tul para 

evitar que al emerger las moscas se escapasen y a la vez permitir la entrada de aire para que 
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las larvas vivan y se produzca la eclosión. Una vez que las moscas adultas emergieron, se 

colocó la caja con el nido dentro de una bolsa de nylon con un algodón embebido en éter en 

su interior y se la cerró. Posteriormente se colectaron las moscas y 100 de ellas se 

determinaron específicamente. 

 

 

RESULTADOS 

 

Endoparásitos 

En el análisis coproparasitológico de 71 muestras de material fecal de pichones de 

estornino (temporadas 2012 y 2013) se observó una prevalencia de 26,8% de ooquistes de 

coccidios y 1,4% de huevos de cestodes. Se encontraron ooquistes esporulados (Fig. 7.2a) y 

no esporulados (Fig. 7.2b). Todos presentaban una forma esférica o levemente ovalada. Los 

ooquistes esporulados presentaron dos esporoquistes con cuatro esporozoitos dentro (Fig. 

7.2a). Esta descripción corresponde al género Isospora sp. En el extremo de los esporoquistes 

se observaron cuerpos de Stieda y de substieda que permiten la salida de los esporozoítos. Los 

ooquistes presentaban una pared de 1 µ con una capa más gruesa por dentro. La media de su 

longitud fue de 23,4 ± 1,7 µ (19,5-28,0 µ) y un ancho medio de 22,6 ± 1,6 µ (19,5-25,5 µ). 

Los esporoquistes presentaron forma de pera con un largo de 16,9 ± 1,8 µ (10,3-19,6 µ) y un 

ancho de 11,6 ± 0,8 µ (10,3-13,4 µ). 

En la temporada reproductiva 2012 la prevalencia total de parásitos fue de 29,2% (14 de 

48 muestras). La prevalencia de coccidios fue del 27% (13 de 48 muestras), pero en siete de 

estas (53,8%) solo se encontraron uno o dos ooquistes. En las otras muestras la intensidad 

también fue baja, en todos los casos con menos de diez ooquistes por campo visual al 

observar con el microscopio con un aumento de 10x. 

En la temporada reproductiva 2013 los únicos parásitos encontrados fueron ooquistes de 

Isospora sp. con una prevalencia de 21,7% (5 de 23 muestras). En sólo una muestra de la 

temporada 2012 se encontraron huevos de cestodes (P: 2%) y se tomaron las medidas de siete 

de ellos. Presentaron una longitud media de 56 ± 3,2 µ (51-59 µ), un ancho de 54 ± 2,9 µ (50-

57 µ) y los ganchos del embrión hexacanto presentaron una longitud de 13,8 ± 0,51 (12,5-

14,8) µ (Fig. 7.3 a y b).  
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A)                                                                             B) 

Fig. 7.2. Endoparásitos intestinales de pichones de Estornino Pinto a) Ooquiste 

esporulado de Isospora sp. donde se observan los dos esporoquistes piriformes conteniendo 

cuatro esporozoitos y b) Ooquiste sin esporular. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 7.3. Endoparásitos intestinales recolectados de la materia fecal de pichones de 

estornino a) Huevos de cestode, b) huevo de cestode donde se observan los 6 ganchos del 

embrión hexacanto. 

 

Ectoparásitos 

Se encontraron ácaros en el 100% de los ejemplares juveniles y adultos de estorninos 

analizados y en el 97,5% (77 de 79) de los pichones encontrados muertos en los nidos. No se 

encontró ningún otro grupo de ectoparásitos como malófagos (Mallophaga) o pulgas 

(Siphonaptera). 
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En el caso de los ectoparásitos extraídos de los pichones vivos sólo se encontraron ácaros 

en las muestras analizadas y todos ellos pertenecían a la especie Ornithonyssus bursa 

(Arachnida: Mesostigmata). Los ácaros aparecieron en el 73% de los nidos (N= 15) y en el 

62% de los pichones (N= 29). 

 

Moscas ectoparásitas (Philornis sp) 

Se identificaron dos especies de moscas parásitas del género Philornis emergidas en los 

nidos de estornino: P. seguyi (García 1952) y P. torquans (Nielsen 1913). En el 87,50% de los 

nidos (siete nidos) se encontró al menos una de las especies mencionadas. De estos, en el 

62,50% (cinco nidos) se encontraron ambas especies, en un nido se encontró sólo P. seguyi y 

en otro P. torquans. Treinta moscas de dos nidos se identificaron como Philornis sp. pero no 

pudo determinarse la especie. De las 70 moscas restantes, el 50% perteneció a P. seguyi y el 

otro 50% a P. torquans. Para P. seguyi la media fue de 5 ± 2,29 (0- 18) moscas por nido. Para 

P. torquans la media fue de 5 ± 2,78 (0- 21) moscas por nido. 

En los nueve nidos de estornino extraídos de las cajas-nido que se analizaron en búsqueda de 

pupas de Philornis se encontraron un total de 465 pupas con una media de 51,7 ± 17,22 

pupas/nido (3- 207). En los nidos de cavidades naturales en árboles caídos se encontraron 356 

pupas de Philornis. En otros dos nidos se encontraron 10 y 15 pupas respectivamente. 

 

 

DISCUSIÓN 

 

Endoparásitos 

En el análisis de parásitos intestinales del Estornino Pinto mediante el análisis 

coproparasitológico sólo se observaron dos grupo de parásitos, coccidios y cestodes, ambos se 

encontraron en baja prevalencia e intensidad en las muestras. 

Este era un resultado esperado teniendo en cuenta que las especies exóticas suelen perder 

enemigos naturales durante su captura, transporte e introducción en un área nueva (Blackburn 

y col. 2009).  

La prevalencia de endoparásitos encontrada en el Estornino Pinto en la Argentina 

(Valente y col. 2014 y el presente trabajo) es la menor registrada hasta el momento si la 

comparamos con los registros de Norteamérica, el Noreste de África, Europa y el Oeste de 

Asia (Sommer 1937, Boyd 1951, Ballard y Ollsen 1966, Hair y Forrester 1970, Vincent 1972, 

Bernard 1987, Kedra y Mazgajski 1998). En Polonia Mazgaski y Kedra (1998), quienes 

también analizaron muestras de material fecal de pichones de estornino, observaron Isospora 
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sp. en el 67% de los nidos, mientras que en diferentes localidades del Noreste de Estados 

Unidos los estorninos adultos presentan prevalencias del 75,3% de Isospora sp. (Boyd 1951). 

Los valores de prevalencia observados en otras regiones del mundo exceden ampliamente los 

valores de la Argentina (26,8%). 

La intensidad de infección observada en esta tesis también es el valor más bajo registrado 

en los estorninos hasta el momento. En las muestras de materia fecal de los pichones del 

parque Pereyra Iraola la intensidad de parasitismo fue en todos los casos menor a 10 ooquistes 

por campo de visión 10x. Esta baja intensidad no permitió que se utilice una técnica de 

cuantificación. En Polonia, los estorninos presentan altas intensidades de ooquistes de 

Isospora sp. en el 23,8% de las muestras. Esos valores exceden ampliamente las intensidades 

observadas en Argentina.  

Los primeros estorninos introducidos en la Argentina podrían haber presentado bajas 

prevalencias e intensidades de coccidios en las primeras etapas del proceso de colonización, 

como se ha observado en otras especies introducidas (Torchin y Mitchell 2004), 

disminuyendo la probabilidad de que ocurra una transmisión entre individuos de la misma 

población. Además, los coccidios presentan una alta especificidad hacia sus especies 

hospedadoras (Dolnik y Loonen 2007), por lo que otras aves que comparten sus territorios de 

alimentación con los estorninos podrían no ser posibles tranmisores de nuevas especies de 

coccidos a los estorninos. Por otro lado, McQuistion (2000) analizó muestras de material fecal 

de 190 especies de aves de Sudamérica y observó una prevalencia de coccidios del 22,8% en 

aves que obtienen su alimento del suelo. Si la prevalencia de coccidios de las aves que 

comparten la misma zona con los estorninos es menor a la que presentan otras especies de 

aves en otras partes del mundo, es probable aunque el estornino pudiera recibir parásitos de 

otras especies, las prevalencias de coccidios sean menores a las que presentan los estorninos 

de Europa o Estados Unidos. 

El único género de coccidios encontrados hasta el momento en el estornino fue Isospora 

(Boyd 1951, Kedra y Mazgajski Kedra 1998, Dolnik 1999, Carlson y col. 2011). En Europa, 

Dolnik (1999) identificó a Isospora dilatata Schwalbach 1959 en heces de estornino, mientras 

que Isospora lacazei Labbé 1893 fue encontrada en estorninos en Polonia (Kedra y Mazgajski 

1998) y en Estados Unidos (Boyd 1951). Según Dolnik y Loonen (2007) los coccidios se 

caracterizan por presentar una especificidad muy alta hacia su hospedador, solo pudiendo 

transmitirse entre especies del mismo género. Sin embargo I. lacazei se observó también en el 

Cardelino, Carduelis carduelis Linnaeus 1758 y en el Verderón Carduelis chloris Linnaeus, 

1758 (Levine 1982). 
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La descripción de los ooquistes presentes en las muestras en pichones del parque Pereyra 

Iraola son similares a los de Isospora lacazei (Labeé 1893) descriptos en otras partes del 

mundo y podrían corresponder a esa especie. 

En cuanto a los cestodes se observa una gran pérdida de especies en la Argentina en 

comparación a las que presentan en Estado Unidos y Europa. En Europa se encontraron 12 

especies de cestodes y ocho en los Estados Unidos, tres de ellos se encuentran en ambos 

continentes y dos fueron adquirido en el área colonizada (Boyd 1951, Hair y Forrester 1970, 

Cooper y Crites 1976). Al contrario, en Argentina Valente y col. (2014) no encontraron 

ningún cestode en el tracto gastrointestinal de 76 estorninos adultos y  juveniles recolectados 

en Bernal, provincia de Buenos Aires (ubicado a 17 km del area de estudio) y en este trabajo 

solo se encontraron huevos de una especie de cestode. En cuanto a la prevalencia, Boyd 

(1951) encontró cestodes en el 71% de las muestras de Estados Unidos, mientras que en 

Argentina sólo encontramos huevos de cestode en una muestra (2%). Los estorninos 

analizados por Hair y Forrester (1970) y por Boyd (1951) eran adultos que se encuentran más 

expuestos a las heces contaminadas de otras aves que los pichones. El hecho de que solo se 

hayan analizado pichones en este trabajo podría ser en parte la causa de la baja prevalencia e 

intensidad de coccidios y cestodes en las muestras del parque Pereyra Iraola. Sin embargo, la 

falta de cestodes en las muestras analizadas por Valente y col. 2014 confirmarían la baja 

presencia de cestodes en los estorninos de la provincia de Buenos Aires. 

Hair y Forrester (1970) compararon las especies de helmintos en estorninos de 

Norteamérica con respecto a estorninos de Europa, Noreste de Africa y Oeste de Asia. 

Observaron que los ejemplares de Estados Unidos y Canadá habían perdido 26 species de 15 

géneros de Trematoda, 24 especies de 14 géneros de Nematoda y seis especies de 4 géneros 

de Acanthocephala. Por otro lado, observaron la presencia de una nueva especie de 

Trematoda, siete especies de Nematoda y tres especies de Acanthocephala. Posteriormente, 

Cooper y Crites (1976) registraron cuatro especies nuevas de Nematoda en estorninos de 

Estados Unidos. En Argentina se encontraron una especie de Trematoda (Echinostoma 

revolutum), una de Acanthocephala (Plagiorhynchus cylindraceus) y cuatro de Nematoda 

(Synhimantus nasuta, Microtetrameres sp., Pterothominx exilis y Ornithocapillaria 

ovopunctata) en juveniles y adultos de una población de estorninos de Bernal (provincia de 

Buenos Aires) (Valente y col. 2014). Teniendo en cuenta esos resultados y los del trabajo 

presente, concluimos que todos los endoparásitos encontrados en estorninos de Argentina 

hasta el momento ya habían sido previamente registrados en aves de Europa, Asia, 

Norteamérica, lo que sugiere que el estornino no ha recibido nuevas especies parásitas en la 

provincia de Buenos Aires. Además, esas especies ya estaban presentes en aves de Argentina. 
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Ectoparásitos 

La única especie de ectoparásito que se encontró en los estorninos del parque Pereyra 

Iraola fue Ornithonyssus bursa. En Europa, donde el estornino es una especie nativa, se 

encontraron 17 especies de ácaros, entre ellos otra especie de Ornithonyssus (O. sylviarum) 

(Lesna y col. 2009). En Nueva Zelanda, los nidos de estornino presentan una alta prevalencia 

de O. bursa (Powlesly 1978). En Norteamérica, donde el estornino fue introducido hace 124 

años, Boyd (1951) encontró 16 especies de ectoparásitos en el estornino, entre los que se 

encontraron nueve especies de ácaros, ninguna de ellas perteneciente al género 

Ornithonyssus. Posteriormente Knee y Proctor (2007) citaron a Ornithonyssus sylviarum en 

nidos de estornino en Estados Unidos. 

O. bursa es una especie de ácaro que se encuentra con frecuencia en aves nativas de la 

Argentina. Por ejemplo, en la provincia de Buenos Aires, Aramburú y col. 2003 encontraron 

O. bursa en el 48% de pichones de la cotorra Myiopsitta monachus, siendo el ectoparásito 

más abundante. Además, Arrabal y col. (2012) detectaron infestaciones por O. bursa en 28 de 

55 (50,9%) especies de aves estudiadas en la provincia de Santa Fé. Las especies más 

afectadas fueron el Hornero, el Tordo Renegrido Molothrus bonariensis, el Jilguero Dorado 

Sicalis flaveola, el Músico Agelaiodes badius, la Ratona Común y el Benteveo Común 

Pitangus sulphuratus. Todas estas especies están presentes en el parque Pereyra Iraola y 

suelen alimentarse en grupos heteroespecíficos junto con el estornino (Obs. pers.). Este 

comportamiento podría estar favoreciendo la transmisión de ectoparásitos entre especies. 

En relación a los posibles efectos negativos de O. bursa, Møller (1993) demostró que este 

ácaro afecta negativamente el éxito reproductivo de la Golondrina Común Hirundo rustica. 

Por su parte, Merino y Potti (1995) observaron que la supervivencia y el crecimiento (masa 

corporal y largo del tarso) de pichones del Papamoscas Cerrojillo Ficedula hypoleuca en 

España, era menor en los pichones con cargas de ectoparásitos más altas con respecto a los 

menos parasitados. Clayton y Tompkins (1995) estudiaron el parasitismo por ácaros en la 

Paloma Doméstica Columba livia y observaron que en nidos con altas cargas parasitarias de 

ácaros había una disminución en la eclosión de los huevos mayor al 75%, debido a que los 

padres no incubaban el tiempo necesario y los pichones que lograban nacer sufrían un retraso 

en su crecimiento. 

En relación al efecto de los ácaros en general, varios autores observaron en distintas 

especies de paseriformes que éstos afectan negativamente el crecimiento de las alas y el brillo 

de las plumas (Harper 1999, Figuerola y col. 2003). Sin embargo otros autores encontraron el 

efecto opuesto, con una correlación positiva entre la cantidad de ácaros y el brillo de las 

plumas (Blanco y col. 2001, Galván y Sanz 2006). Blanco y col. (2001) sugieren que los 
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ácaros podrían otorgar un beneficio a las aves relacionado al consumo de microorganismos 

patógenos por parte de estos ectoparásitos. 

Mazgajski y Kedra (2007) no observaron efectos adversos del parasitismo por distintas 

especies de ectoparásitos como ácaros y pulgas sobre el crecimiento de los pichones de 

estornino en Polonia. En Nueva Zelanda, Powlesland (1978) tampoco observó un efecto de la 

infestación por O. bursa en la tasa de crecimiento, la mortalidad, los parámetros sanguíneos ni 

las reservas de lípidos en pichones de estornino. Sin embargo, en un año en el cual el alimento 

fue escaso, los pichones con cargas parasitarias más altas presentaron una menor masa 

corporal que los menos parasitados, lo cual no se repitió cuando aumentó la disponibilidad de 

alimento. En base a estos resultados Powlesland (1978) sugiere que el estado de los pichones 

podría estar afectado por la interacción de la presencia de ácaros con otros factores como la 

disponibilidad de alimento. 

 

Moscas ectoparásitas (Philornis sp) 

Se encontraron dos especies de Philornis parasitando pichones de estornino en el parque 

Pereyra Iraola: P. seguyi y P. torquans. En cinco de los ocho nidos se encontraron ambas 

especies, por lo cual es muy posible que algunos pichones hayan sufrido una coinfección por 

ambas especies de moscas parásitas. En Argentina hasta el momento han sido descriptas ocho 

especies de Philornis: Philornis seguyi (Garcia 1952, P. torquans (Nielsen 1913), P. pici 

(Macquart 1854), P. umanai  (Garcia 1952), P. angustifrons (Loew, 1861), P. blanchardi 

(Garcia 1952), P. nielseni (Dodge, 1958) y Philornis downsi (Dodge y Aitken 1968) (Tabla 

7.2). Esta última especie fue registrada en Argentina en un nido de Jilguero Dorado o Común 

(Sicalis flaveola) y es la única de las ocho especies que presenta larvas con hábitos 

semihematófagos que viven libremente en el nido (Silvestri y col. 2011). 

Las dos especies de Philornis encontradas en el parque Pereyra Iraola presentan hábitos 

similares a P. pici, P. umanai, P. angustifrons, P. blanchardi y P. nielseni, con larvas que 

transitan todos sus estadios en forma subcutánea hasta que abandonan el pichón y bajan al 

nido a empupar. 

 

Especie Localidad Hospedador 

P. pici Córdoba (Monte Cristo)  Pseudoseisura lophotes, Anumbius annumbi (2) 

  Tucumán (Villa Luján)  Sporophila sp. (1) 

 Santa Fé No identificado (1) 

P. Tucumán (Monte Bello)  Gallus gallus (1) 
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angustifrons  

P. seguyi Córdoba (Monte Cristo)  Pseudoseisura lophotes, Anumbius annumbi (2) 

 

Buenos Aires 

(Magdalena) 

Mimus saturninus (10), Troglodytes aedon, 

Pitangus sulfuratus, Pyrocephalus rubinus, 

Satrapa icterophrys,  Molothrus bonariensis (5) 

  

Buenos Aires (Punta 

Indio) 
Paroaria coronata (9) 

 Misiones No identificado (1) 

 

Santa Fé 

Troglodytes aedon (6, 15), Synallaxis frontalis, 

Anumbius annumbi, Pitangus sulphuratus, 

Phacellodomus striaticolis, Elaenia spectabilis, 

Suiriri suirirí, Phacellodomus ruber, Saltator 

coerulescens, Molothrus bonariensis, Paroaria 

coronata, Pseudoseisura lophotes, Mimus 

saturninus, Polioptila dumicola, Furnarius 

rufus, Phacellodomus sibilatrix, Sicalis flaveola, 

Taraba major,  Agelaioides badius, Zenaida 

auriculata (15) 

P. torquans  Córdoba (Bell Ville)  Mimus saturninus (1) 

P. 

blanchardi 
Corrientes No identificado (1) 

P. umanai Corrientes No identificado (1) 

Philornis 

downsi 
 Sicalis flaveola (14) 

Philornis 

nielseni 
Misiones No identificado (16)  

Philornis sp. Corrientes  Synallaxis spixi (1) 

 

Buenos Aires (Lobos) 

Molotrhus badius, M. rufoaxillaris, M. 

bonariensis, Polioptila dumicola, Anumbius 

annumbi, Mimus saturninus (3) 

 

Buenos Aires 

(Magdalena) 

Phacellodomus sibilatrix, Anumbius annumbi, 

Satrapa icterophrys, Troglodytes aedon, Mimus 

saturninus, Sicalis flaveola, Zonotrichia 

capensis (4) 
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 Misiones Dendrocolaptes platyrostris (7) 

 
Santa Fé 

Troglodytes aedon, Sicalis flaveola, Tachycineta 

leucorroha (8) 

 

Santa Fé 

Leptasthenura platensis, Schoeniophylax 

phryganophila, Synallaxis frontalis, Certhiaxis 

cinnamomea, Phacellodomus ruber, 

Coryphistera alaudina, Sublegatus modestus, 

Pitangus, sulphuratus, Mimus saturninus, 

Molothrus badius, Paroaria coronata  (11) 

 Tucumán No identificado 

 Chaco Aratinga acuticaudata (12) 

 Mendoza Diuca diuca (13) 

 

Tabla 7.2: Especies de Philornis sp. presentes en la Argentina. Se indica la localidad 

donde fueron observadas y las especies de aves hospedadoras. 

García 1952 (1), Nores 1995 (2), Fraga 1984 (3), Mason 1985 (4), Couri y col. 2005 (5), 

Quiroga y Reboreda 2012 (6), Norris y col. 2010 (7), Quiroga y col. 2012 (8), Segura y 

Reboreda 2011 (9), Rabuffetti y Reboreda 2007 (10), De la Peña y col. 2003 (11), Aramburú 

y col. 2013 (12), Mezquida 2003 (13), Silvestri y col. 2011 (14), Antoniazzi y col. 2011 (15), 

Couri y col. 2009 (16). 

 

Conclusión 

Por el momento, no podemos considerar al estornino como un vector transmisor de 

parásitos a especies nativas en la Argentina, debido a que las pocas especies encontradas en 

ejemplares del parque Pereyra Iraola son especies que ya se encontraban previamente en las 

aves nativas. 

Por otro lado, la enorme pérdida de especies parásitas con respecto a las poblaciones de 

estorninos de Norteamérica y Europa podría estar facilitando su establecimiento y expansión 

en la Argentina. Sin embargo, al mismo tiempo, la adquisición de larvas de Philornis como 

nuevo parásito podría ser un factor que esté limitando su éxito reproductivo.  
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C A P Í T U L O  8 :  D I S C U S I Ó N  G E N E R A L  

 

 

Esta tesis constituye el primer estudio del Estornino Pinto en Sudamérica, e incluye 

distintos aspectos de la invasión de esta especie, como la competencia con aves nativas, la 

reproducción, la alimentación y las especies de parásitos que presenta. 

El estornino reúne un conjunto de características típicas de especies con gran capacidad 

invasora como ser un estratega r con tamaño pequeño y una alta tasa de reproducción, habitar 

distintos ambientes, formar bandadas numerosas, dispersarse rápidamente, ser generalista 

(tanto en la alimentación como en la reproducción) y aprovechar los recursos del hombre 

(Holway y Suarez 1999, McKinney y Lockwood 1999). Estas características permitieron al  

estornino utilizar, en el área de estudio, una gran variedad de cavidades en árboles vivos y 

muertos, fabricadas por carpinteros y generadas por degradación natural. También utilizó para 

nidificar construcciones humanas como techos de viviendas y luminarias y fue la única 

especie en utilizar las cajas-nido colocadas durante la realización de este trabajo. 

Actualmente, en la zona del parque Pereyra Iraola, es el ave que nidifica en cavidades con 

mayor densidad y las cavidades que utiliza presentan características similares a las que 

utilizan otras especies como carpinteros y varias especies de loros. Si bien hasta el momento 

no se ha demostrado que el estornino impacte negativamente sobre las aves nativas, las 

interacciones observadas con un hornero y con carpinteros muestran que la competencia con 

estas aves podría existir en la zona y podrían acentuarse en un futuro con el incremento del 

tamaño poblacional del estornino.   Asimismo, su expansión a otras regiones de la Argentina 

podría generar su encuentro con nuevas especies con las que podría actuar como competidor 

por cavidades.  

El estudio de la biología reproductiva del estornino en el parque Pereyra Iraola permitió 

observar  diferencias en algunos parámetros reproductivos en comparación a su reproducción 

en Norteamérica, Europa y Nueva Zelanda como un menor tamaño de la puesta y del número 

de pichones por nido, especialmente en la primera parte del período reproductivo (Lack 1948 

a, Dunnet 1955, Kessel 1957, Feare 1984, Collins y de Vos 1966). El porcentaje de fallas en 

la eclosión coincidió con el reportado por Briskie y Mackintosh (2004) en especies de aves  

introducidas en Nueva Zelanda y  con el registrado en estorninos en su área de distribución 

original. Además la supervivencia de pichones y el éxito de los nidos también fue menor a lo 

observado en otros países (Dunnet 1955, Kessel 1957, Collins y de Vos 1966, Royall 1966, 

Feare 1984). Una de las mayores causas de disminución de la supervivencia de los pichones 
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fue la reducción de nidada, que se registró en una gran cantidad de casos. Varias especies de 

aves dejan de alimentar al pichón más pequeño si el alimento disponible no es abundante 

(Lack 1954, Stouffer y Braun 1995). De esta manera, se aseguran de alimentar al resto de los 

pichones y evitar la pérdida de la nidada entera. Sin embargo, en este trabajo a pesar de 

utilizar esta estrategia, en la mayoría de los nidos los estorninos no pudieron evitar que se 

muera el resto de los pichones del nido. 

En las temporadas reproductivas 2010 y 2011, mientras se estudiaba la biología reproductiva 

del estornino se observó una mortalidad de pichones muy alta. En base a estas observaciones 

se decidió en las siguientes temporadas reproductivas (2012 y 2013) evaluar distintos factores 

que podrían influir en el bajo éxito reproductivo del estornino y a partir de ahí surgieron los 

resultados más relevantes de esta tesis. Determinar en qué grado influye cada variable sobre el 

éxito reproductivo es una tarea compleja debido a la presencia de una gran cantidad de 

factores que pueden afectar a los pichones e interactuar entre sí. Uno de esos factores son las 

variables climáticas como la temperatura ambiental y las precipitaciones. Los resultados de 

esta tesis indican que el porcentaje de pichones que sobreviven en cada nido disminuyó al 

aumentar la temperatura ambiental. Esto podría ser causado por un efecto directo de la 

temperatura sobre los pichones, provocando un aumento excesivo de la temperatura corporal 

y derivando en la muerte (Nilsson 1986). Además la supervivencia de pichones varió en 

función de las precipitaciones. Ambas variables climáticas podrían tener un efecto sobre la 

disponibilidad de alimento, y la disminución de la supervivencia durante la segunda nidada 

podría ser causada en parte por falta de alimento como sugieren varios autores (Howe 1976, 

Rickleffs 1979, Broun y Hunt 1983, Feare 1984).  

La presencia e intensidad del parasitismo de Philornis no mostró un efecto sobre la 

supervivencia y el crecimiento de los pichones, pero la edad a la que se produjo la infestación 

fue un factor influyente en la proporción de pichones que sobrevivieron en el nido. La falta de 

un efecto negativo de Philornis sobre el crecimiento podría explicarse mediante la “hipótesis 

de compensación parental” (Tripet y Richner 1997) según la cual los padres incrementarían el 

suministro de alimento a los pichones parasitados en respuesta a un aumento en el begging 

(comportamiento relacionado al pedido de alimento que involucra sonidos, movimiento de las 

alas, estiramiento del cuello, etc.) por parte de éstos. 

La prevalencia de Philornis registrada en los nidos de estornino es la más alta con 

respecto a otras especies de aves en la Argentina (Fraga 1984, Nores 1995, Rabuffetti y 

Reboreda, 2007, Turienzo y Di Iorio, 2008, 2010; Antoniazzi et al. 2011, Segura y Reboreda 

2011, Quiroga y Reboreda 2012). Esta mosca con distribución Neotropical adquirió 

recientemente al estornino como hospedador por lo que el tiempo de interacción entre ambas 
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especies es muy corto evolutivamente para que el estornino haya adquirido herramientas 

inmunológicas o comportamientos que le permitan evitar al parásito o atenuar sus efectos 

negativos.  

El análisis de la alimentación de los pichones demostró que el estornino encuentra en el 

parque Pereyra Iraola una gran variedad de artrópodos de los que se alimenta en la época 

reproductiva y en menor proporción alimento vegetal. Broun y Hunt (1983) observaron que 

los pichones de estornino alimentados con una mayor proporción de alimento vegetal 

presentaban menores tasas de crecimiento que los alimentados con artrópodos. En esta tesis se 

observó una mayor proporción de alimento vegetal al avanzar la temporada reproductiva que 

podría estar relacionado a una disminución en la disponibilidad de los artrópodos que 

consumen los pichones y ésto podría tener un efecto negativo sobre su crecimiento y 

supervivencia. En los trabajos realizados en otras partes del mundo los pichones de estornino 

consumen casi exclusivamente artrópodos y las variaciones en la dieta según la edad de los 

pichones se deben básicamente a diferencias en las especies de artrópodos (Coleman 1977, 

Feare 1984, Moore 1986). En el parque Pereyra Iraola se observó un aumento en la ingesta de 

alimento vegetal con la edad de los pichones.  Teniendo en cuenta que los pichones de aves 

altriciales requieren grandes cantidades de proteínas para crecer, que obtienen principalmente 

de los insectos, la alimentación de los pichones en la zona de estudio podría ser deficiente y 

esto podría ser otro factor que afecte la supervivencia de los pichones de estornino. Además 

los pichones del parque Pereyra Iraola que murieron a mayor edad presentaban en promedio 

una cantidad significativamente menor de alimento total que los pichones que murieron más 

jóvenes o directamente su estómago se encontraba completamente vacío, por lo cual podrían 

haber muerto de hambre.  

Otro factor que puede influir sobre la supervivencia de los pichones y que fue analizado 

en esta tesis fueron los ecto y endoparásitos que presentan los estorninos. Estos análisis 

demostraron que el estornino ha perdido la mayoría de las especies que lo parasitan en 

Europa, Australia y Norteamérica. Esta baja cantidad de especies podría haber facilitado el 

establecimiento del estornino en la zona de acuerdo a la “hipótesis del enemigo perdido” 

(Torchin et al. 2003). Además las pocas especies que se encontraron (con excepción del 

díptero Philornis, con distribución principalmente Neotropical) son cosmopolitas y estaban 

presentes previamente en las aves de la zona, por lo que el estornino no estaría actuando como 

un vector transmisor de nuevos parásitos a las aves nativas. 
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Consideraciones finales 

 

El Estornino Pinto presenta numerosos antecedentes como especie invasora y se ha 

demostrado que afecta la reproducción de otras especies de aves debido a la competencia por 

cavidades (Troeschler 1976, Peterson y Gauthier 1985, Weitzel 1988, Ingold 1989, 1994, 

1996, Mazgajski 2003). Además ha generado grandes perjuicios económicos al hombre 

principalmente al alimentarse en campos de cultivo en numerosos países (Summers 1985, 

Feare y Douville de Franssu 1992, Johnson y Glahn 1994, Feare y Fransu, Tracey y Saunders 

2003, Conover y Dolbeer 2007). En la zona del parque Pereyra Iraola no se encontraron 

estorninos en campos de cultivos, pero en esta zona los cultivos son principalmente de 

verduras de hojas verdes y otros vegetales como zapallito, repollo, brócoli, etc. (Ministerio de 

Asuntos Agrarios 2007) que podrían ser poco apetecibles para los estorninos y no forman 

parte de su alimentación en otros países. La llegada del estornino a otras provincias como 

Mendoza y San Juan podría poner en riesgo cultivos típicos de esas provincias como viñedos 

y olivares,  como ha ocurrido en otras partes del mundo donde el estornino consume enormes 

cantidades de uvas y aceitunas.  

En la Argentina la introducción del Estornino Pinto se produjo hace aproximadamente tres 

décadas (Navas 2002) pero en los últimos años aumentaron notablemente los registros de 

estorninos (en la mayoría de los casos nidificando) en distintas provincias del país (Peris et al. 

2005, Jensen 2008, Grilli et al. 2011, Klavins y Álvarez 2012, Lucero 2013, Ortiz et al. 2013, 

Zanotti 2013) y ya se lo encuentra en Uruguay (Mazzulla 2013). Esto demuestra que el 

estornino se encuentra en expansión en la Argentina y en Sudamérica. Sin embargo, hasta el 

momento no se observó la explosión demográfica que ocurrió en otros países donde el 

estornino fue introducido, como en Sudáfrica, Estados Unidos y Nueva Zelanda, donde se 

registran dormideros de cientos de miles y hasta millones de ejemplares (Wood 1924, Craig y 

Feare 1984, Feare 1984). Los  trabajos publicados sobre el Estornino Pinto describiendo 

distintos aspectos de su biología en distintas partes del mundo son numerosos, pero es 

importante estudiar a esta especie en cada sitio donde es introducida debido a que las 

características particulares de cada lugar como el clima, la disponibilidad de recursos, los 

parásitos y enfermedades presentes en las especies de la zona y el comportamiento de los 

individuos liberados ante estos factores determinan si la especie logra establecerse, su éxito 

reproductivo y el impacto que puede generar en el ecosistema. Es importante considerar 

también que la probabilidad de controlar a una especie introducida es mayor en las primeras 

etapas de su introducción (Williamson y Brown 1986), una vez que se convierte en invasora 

es muy difícil poder controlarla y prácticamente imposible erradicarla (Navas 1987). En 
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distintos países de Europa, en Estados Unidos y en Nueva Zelanda se han realizado 

numerosos intentos por erradicar al estornino de las áreas de cultivos y de las ciudades 

utilizando diversos métodos para ahuyentarlos como pirotecnia, grabaciones de predadores, 

cetrería, espantapájaros. También recurrieron a métodos letales como el uso de cebos tóxicos, 

captura con trampas, rociado de dormideros con detergente, disparos y uso de explosivos en 

dormideros. Sin embargo, a pesar de que miles de estorninos murieron con estos métodos, 

esto no significó un descenso poblacional importante ni disminuyeron los daños ocasionados 

por esta especie (Garner 1978, Johnson y Glahn 1994, Linz et al. 2007).  

Actualmente en la Argentina nos encontramos en una etapa del establecimiento del estornino 

en la que una estrategia de control aplicada a tiempo podría tener un efecto significativo sobre 

las poblaciones de estorninos. El uso de cajas-nido podría ser una opción que permitiría 

eliminar huevos, pichones y parejas reproductivas y de esta manera evitar el crecimiento 

poblacional. Otra estrategia posible es atacar a los dormideros en la ciudad, con la ventaja de 

poder atacar a cientos de estorninos de una vez, pero con la desventaja de que podría no solo 

verse afectada la especie blanco sino también otras aves que se encuentren en el lugar. En 

caso de atacar a los dormideros se requieren estudios que permitan determinar cuál es el 

método adecuado para evitar daños a la población humana aledaña y a otras especies. 

Por las características de la especie, la gran diversidad de cavidades que utiliza para nidificar 

y su alimentación omnívora muchas áreas de la Argentina estarían en riesgo de ser invadidas 

por el estornino. Por este motivo es necesario monitorear la presencia de esta especie en las 

distintas áreas del país, especialmente las áreas de cultivo de cereales y frutas,  para evitar que 

comiencen a utilizar estos cultivos como recurso alimenticio e implementar alguna medida de 

control inmediata si esto ocurriera.  

Los resultados de este trabajo podrían ser utilizados por las autoridades con el fin de 

desarrollar estrategias de control que permitan limitar el aumento poblacional y la expansión 

del estornino pinto a otras áreas del país. De no tomar medidas a tiempo podríamos en pocos 

años encontrarnos en una situación similar a la de otros países donde los daños provocados 

por el estornino tanto a la fauna nativa como al ser humano son muy importantes y limitarlos 

genera un gran esfuerzo y costo económico. 
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